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PH£SIDERCIA DEL Se SOR DOX K A S rS L  BÜIZ ZORRILLA.

Hasta las tres menos cuarto no  h a  entrado  e n  la 
«lia el Sf. Zorrilla. Como á  rem olque han ido en ­
trando luego los diputados, y  no muchos; tardándose 
cerca de  u n  cuarto  de hora, desde la en trada  del pre­
sidente hasta  ta  apertu ra  de  la sesión.

Antes de la lectura  det acta de  la anterior , el se- 
Sor Figueras pidió que  se  leyese u n  artículo del re ­
glamento, según el cual, decía, no podía haber hoy 
sesión. El Sr. Ruiz Zorrilla se opuso y  sostuvo un  
vivo altercado con el Sr. Figueras.

Mientras se lela el a c ta , pidieron la paU bra sobre 
ella una  porcion da d ipu tados,  especialmente re p u ­
blicanos.

Terminada la lectura  del acta , el presidente m an ­
dil leer el artículo quo habia pedido el Sr. Figueras, 
según el cual debe Ajarse la ó rden  del dia áotes de 
las sesiones. El diputado republicano sostuvo que, 
pues no se hab ía  declarado la ó r d e a d i a ,  no podia 
haber sesión; á lo cual replicó breve y  poco afortu­
nadam ente  el Sr. Ruíz Zorrilla.

El Sr. SORN'I: Ho notado que  en el acta no »e r e ­
fieren todos los hechos que  pasado en  la  ú ltim a se ­
sión, como debiera hacerse.

Recuerdo que m ucbos diputados dijimos que  el 
Congreso estaba rodeado defuerza  pública , siendo el 
señor presidente  el ilnico que  desgraciadamente d o  

habia visto nada, siendo asi que  hasta dentro  del 
edificio habia alguna fuerza, segua  despues he sabi­
do, que  en tró  por la noche y  aaiió al dia siguiente.

El señor PRESIDENTE: Sr. Sorní, ¿cree S. S. que 
eso e.s hablar sobre el acta? Lo que  S. S. debe decir 
es, cuáles son los hechos ocurridos en  la  sesión que 
no constan en el acta.

El Sr. SORNI: Eso es lo que  estoy haciendo; pues 
he  referido ese hecho para  hacer no tar  que  no cons­
ta  en  el acta, no obstante haberse hecho mención de 
ello en  la sesión.

Hay m is: yo, al observar que  al recontarse las 
papeletas se abrían  y  se  exam inaban, indiqué  que 
la ley m andaba si que  se contasen , pero no  que  se 
examinasen y  reconocieran. S. S. se aignó coutes- 
ta rm e  que  eso se  hacia por ver si habia aiguna do> 
ble. Esto tampoco consta en el acta.

Tampoco aparece que  al pronunciar S. S. su  ú l t i ­
m o discurso, algunos de  nosotros dijimos que  .«u se­
ñoría tenia el derecho de hablar y  proounciar dis­
cursos, indudablem ente, pero no desde ese sitio. Su 
señoría nos dijo que  éramos impacientes, y  que  cu an ­
do term inase podríamos h ace r  u^« de nuestro dere ­
cho, aludiéndome expresam ente , y  sin embargo, no 
nos concedió la palabra ni al Sr. Castelar ni i  m í, y  
ra d a  de  esto consta tampoco en el acta.

S. S. ha padecido una  eiiuivocacion al decir  qne 
los amigos del Sr. Figueras hablan tenido la culpa de 
tu oniisiun padecida, pues lo que  sin duda ucurnó 
es, que como ha dir.ao el Sr. Fii^uerflS, el jubilo  y  el 
regó ijú d e q u e  S. S. se hallaba pos'-ido, y tal v e z r t  
tem or do que  la elocuente palabra del Sr. Castelar 
desvaoeuiese la  impresión producida  en Igs amigos 
de  S. S .,  fué la causa de levantar la sesión sin lijar 
la ó rden  del dia.

Deseo, pues, que  se sulisanea estas omisiones en 
el acta, á fin de  que en ella consten los hechos ta l  y  
como pasaron.

El Sr. Llano y  Persi, secretario, defendió el acta 
leyendo algunos párrafos, para  demostrar q u e  con­
tenia en  resúm en lo que  el Sr. Sorní echaba de 
ménos.

B1 Sr. SORNI: Yo no he dirigido n inguna acusa­
ción i  la secretaria , é  l a  que d o  he tratado de diri­
gir cargo alguno: he hecho solo las observaciones 
que he creído ju stas  sobre los hechos que  eo  mi con­
cepto deben constar  en  el acta; y  ruego á S. S. ha ­
ga m is  ju s t ic iaá  mis intenciones, siempre rectas y  
leales.

El Sr. MENDEZ VJGO: He pedido la  pa lab ra ,  se-  
fiores d iputados, p a ra  haceros presente  la situación 
anómala, ex traña, extraordinaria, y  hasta excepcio- 
nalisim a en  que  nos encontramos los diputados de 
la  nación en el d ia  de  hoy  con la  lectura  y  la a p ro ­
bación de esta acta.

Es una  ju r ísp rudeD C ta  reco n o c id a  en EspaSa, que 
los acuerdos de las Córtes no  seen c ons iderados  eje­
cutorios h a s ta  despues de h a b e rse  ap robado  las 
actas.

Pues bien; ahora sucede que despues de haberse 
ejacutado el acuerdo fundamenta) de  la sesión 
del 16}de Noviembre, se lee este documonlo y  se os 
pide su  aprobación. No voy, señores, á recusar ese 
•cuerdo ; pero 'si á hacer algunas observaciones , y 
una  sobre todo m u y  seria por el procedim iento i r ­
regular que  en todo este asunto  se ha seguido.

Aun cuando se hubieran  suspendido las sesiones 
por acuerdo de las Córtes el 16 de ¡Noviembre, ¿  no 
debió entonces ó al dia siguiente aprobarse esta ac­
ta ,  para  que  surtiera  sus efectos el acuerdo? ¿Qué 
ban  llevado S. SS. k  Italia? ¿Con qué  credenciales se 
h a n  presentado? No es lo que  S. S i .  han llevado el 
acta, no ha podido ser-, y el señor presidente tendrá  
la  bondad de explicarlo, porque Importa al crédito  y 
dignidad de la Cámara y de la nscion española el 
que  este iucidente se  esclarezca. (Rumores en  diver­
sos sentidos.)

El señor PRESIDENTE : S. S. ha  hecho u n a  p re ­
gun ta  y  una reclamación, y  no tiene S. S. derecho 
k  hacer caliScaciones y ménos en tos términos que 
lo ha  hecho; y yo suplico á  S. S. que , ciñendose á 
ta reclamación, nos diga en  que  la funda respecto al 
acta

El Sr. MENDEZ VIGO: Debo manifestar á V, S., 
sefior presidente, que  haciendo uso de un  derecho 
incon testab le , m e voy 4 ocupar de  algunos hechos 
q u e  considero d e su m a  importancia; y  como pudiera 
suceder  que  eo lo que  dijera se encontrase algún 
cargu para  S. S . ,  á  fin de  no encontrarm e en  el caso 
de  d iscu tir  con el presidente  de la  Cámara, desearía 
que  S. S. abandonase la presidencia y  so sentara  en 
los bancos de los señores diputados, pues do otro 
modo no m e será  posible hacerlo, puesto que  reco­
nozco la  au toridad de S. S. desde ese sitial, y  me 
someto á e l la .

K1 hecho es, pues, que  habiendo podido aprobarse 
el acta  con tiempo no se ha veriñcado asi. ¿Y quién 
tiene la  culpa de  esto? Cualquiera la podrá tener 
ménos las oposiciones. ¿Y creeis que  ha debido i r  k 
Florencia sin u n  acta, sin una  credencia l,  sin un 
testimonio uflcial, según es costum bre eu  toda» las 
cancillerías del m undo?

Hiiy mss, seflorei, y esto probará haita  qué  pnnto 
sa ha llevado la precipitación y  la ofuscación en  este 
negocio. En el Diario de ios Sesio m s  coiisin que 
seSoi- presi'lcnie íinunció & las Córtes iba i  propo­
nerles el nom bram iento de u n a  comisión para que 
fuese á  Italia, y  despues de  haberse leído los nom ­
b res  de  los que  habían de componerla, la Cámara 
nada dijo, ni el presidente  pidió su  aprobación. 
(Murmullos.}

Pido que  se lea la parte  de! O w rto  de las SesioTies 
del <6 de Noviembre, que  hace referencia al num - 
bram ien to  de  la comision.

El Sr. Huiz Zorrilla replicó sulfurado que , en  e! 
hecho de aprobar las Córtes, la comision y la sus­
pensión de sesiones, no hacia falta m ás para que  los 
comisionados hicieran el viaje i  Italia

El señor SECRETARIO (Llano y  Persi): Dice asi la  
parte  del Diario de Sesiones i  que  se refiera el señor 
Mendez Vigo:

^Continuando la sesión á les ocho y  cuarto ......»
El Sr. MENDEZ VISO; Tenga V. S. la  bondad de 

leer to primero, 6 sea desde el m omento en que el 
señor presidente anunció  que  iba á proponer á  las 
Córtes e! nom bram iento  de  u n a  comision.

El señor SECRETARIO ¡Llano y  Persi): Dice asi: 
«Despues de  verificado el e sc ru tin io ......»

El Sr. MENDEZ VIGO: Puede seguir S. S.
El seilor SECRETARIO (Llano y Persi): Ya sé  yo 

quedo seguir, .Sr. Méndez Vigo, y  no tonia S. S. ne ­
cesidad de decírmelo.

El señor PRESIDENTE: S. S. podrá p retender 
quo el presidenta  se halle ó no e n  este sitio para 
contestar á S. S . ,  pero no  para  d ir ig i r la s  sesioness 
desde ahi.

El señor SECRETARIO (Llano y  Persi): Y seguía 
diciendo el señor presidente: a llay  que  suspender la 
sesión por breves instantes para proponer á la Cá­
m ara  la  comision que h a  de  i r  á  hacer la notificación 
de haber sido elegido re y  de  los espaiSoles el señor 
d u q u e  de Aosta.

Se suspende la  sesión. Gran las ocho ménos 
cuarto.»

El S r .  MENDEZ VIGO: Pues b ien  , señores ; veo 
que  ese articulo de  la  ley, que no recordaba en  esta 
mumpnto , enm ienda  la plana al señor presidente, 
que  se equivocó en aquel aelo. Yo me he atenido al 
Diario de las Sesiones.

l’ero v í D í e n d o  á la situación en  que nos encon­
tramos, ¿qué vamns á  h ace r  ahora? ¿Vamos á vol­
v er 8«bre esta acta, cuyos acuerdos están y a  ejecu­
tados'? No quisiera  faltar al reglamento ; poro tengo 
que  |dep lo ra r  la  precipitación y hasta  la  desgracia 
que ese precipitacioo iia traído á este acto im p o r­
tantísim o de la .sesión del ]6  do Noviembre; porque 
hasta en  Nueva-York se anunció q u e  aquí ese dia 
hubo entusiasm o ex traord inario , cuando toda Espa­
ña s á b e lo  co n tra r io ; asi como la inexac titud  de 
o tras noticias posteriores que  se hab rán  difundido 
por toda Europa; y hoy  señores, que  estos hechos 
deberían haber pasado como cosa juzgada, nos en­
contram os con esla  cuestiun  viva. ... Yo, como es­
pañol leal, debo la  verdad al príncipe elegido , y  le 
ruego desde estos bancos que  antes de pisar el terri­
torio español p rocure  conocer b isn  á fondo la verda ­
dera  opinioi) de España. (Rumores en la  derecha y 
aplausos en la izquierda.)

El señor PRESIDENTE: Voy á  contestar brove- 
m*‘n te  á  S. S. Creo que  S. S. está  en  un error p ro ­
fundo. Lu ley de  elección de monarca ha  sido una  
ley  excepcional en  todas sus  proscripciones.

El Sr. Mendez Vigo ba querido hacer oposición i  
un  acto im portante  por u n a  cosa pequeña, y  ha in ­
culpado A la presidencia por un  acto do deferencia 
á que  no estaba obligada, cual era ol de decir  á  las 
Córtes los compañeros designados para que  le acom­
pañaran.

El Sr. MENDEZ VIGO: Me parece que  el señor p re ­
sidente b a  d  cbo que  queda  im plicitam eate  aproba­
da el acta  con la aprobación d« las Córtes al nom ­
bram iento  de  la  comision propuesta po r S. S. Pero 
no hay u n  acuerdo de las Córtes sobre esto. Y ade­
m ás , yo pregunto: ¿quedocum ento  ha  llevado la co­
mision á Florencia^ (Un señor diputado: El acuerdo).

El acuerdo es u n  acto, y  la  comision no ha lleva­
do UQ acta, porque no ha podido llevarla.

El señor PRESIDENTE: S. S. punds c ree r  quo el 
acuerdo no es acta; pero la m ayoría de la Cámara, 
el liobierno y  ol que  debía aceptar, han  creído lo 
contrario.

El Sr. DIAZ yüINTEKO: Mis ataques al acia son 
más profundos que  los que  se h a n  dirigido hasta 
ahora, pu es  m e propongo demostrar que ta elección 
ha sido nula.

Recordarán los señores diputados que  á su  tiempo 
hico yo esla protesta, sin haber conseguido form u­
larla á pesar de  la  insistencia coa  que  pedi la  pala­
b ra  v an es  veces. Pues bien, ahora voy á ped ir  al 
Congreso que  anule el acta, porque la elección de 
rey  es nu la ,  y  para ello voy  á t ra ta r  de la  cuestión á 
fondo.

El señor PRESIDENTE: No puedo conceder á S. S. 
la palabra para eso: y si 6 su  tiempo no le permití 
h ace r  la protesta que  indica, m e funduba en  la ley 
de elección de m onarca, que  no perm ite  discusión 
hasta  el día e n  que  debo verificarse la  elección.

El Sr. Díaz Quintero hizo reclamaciones análogas 
á  las del Sr. Mendez Vigo, y dijo que  la elección 
habia sido nula. (Fuertes rumores: el Sr. Rutz Zoi- 
rílla le in te rrum pe, y  dice que  no le puede perm itir  
hablar a s i ) Ei Sr. Quintero insistió en que  la elec­
ción del duque  de Aosta habia sido aula , porque, 
en tre  otras cosas, no habia tenido mayoría ni para  
rey  de E spaña  n i  p a ra  rey  de los españoles , en cu ­
yos dos conceptos había tenido votos. (Grandes ri­
sas; rum ores en la  mayoría.) El Sr. Quintero dijo 
que  loa votos dados á 1a república se hablan  com ­
putado en  tres distintas clases, y que  en dos debían, 
dividirse los dados al d u q u e  de Aosta, el cual debía 
ser u n  licenciado Vidriera, según lo que  se impide 
que le a taquen. (Grandes risas: protestas e n  la m a­
yoría; enét^icas reclamaciones del presidente).

Ed medio del desórden, el Sr Quintero dice con 
grandes voces que  combate y  combatirá al duque 
de AoEta, que no es m ás <jue u n  m m o le , que todavía  
no es rey de España, y repitió ;m&not«! \monote'.

El tum ulto  que  estas palabras promovieron, no  es 
para  descrito. La mayoría se levantó en m asa ,  g r i ­
tando colérica é  indignada: la minoría  prorumpió 
en aplausos y  gritos. Prim  se levantó con gesto am e ­
nazador, y  Ruiz Zorrila gritaba como uo desesperado 
y  daba trem ebundos campsnillazos sobre la mesa.

Pasado el tum ulto ,  y  despues de  algunas lacrimo­
sas frases del Sr. Zorrilla sobre la  escena edificante 
quo habia prescncia'io el Congreso, los Sres. F i fu e -  
ras y  La Rusa hicieron algunas reclamaciones toda­
vía sobre el acta y sobre la votacion del último dia.

El Sp. SOLER (D Ju a n  Pablo); No he oído que  en 
el acta  uonste la rsclamauion hecha por un  seiíor di­
putado fundándose en  el articulo de  la Cooslltucion, 
según el cual, n ínaun extranjero  puede obtener car­
gos públicos sin estar  nacionalizado.

Como el señor duque  de Aosta no se halla en este 
caso, resulta  que  las Córtes Constituyentes al nom ­
bra r  ray  empiezan pop anu la r  la Constituciou que 
han hecho.

Sin m ás debate se aprobó el acta  en  votacion no­
m inal. por 428 votos contra  33.

Se dió cuenta , ai;onUndose que  pasara á la  coraí- 
sion de actas, de  haber preseoiado sus credenciales 
cumo dipuladus electos, los Srea. Uañon y Algarra, 
S m ch ez  Bregua, B.-rmudez y Rema. Pérez Guillen y 
C a y m ó , por las circunscripciones de  Castellón, 
Huesca, Ecija, Liria y  Gerona.

Pasaron á  1as secciones para el nom bram iento da

las comisiones respectivas, varios suplicatorios de  los 
jueces del distrito  de  Palacio, para procesar al d ipu ­
tado D. José Paul y  Angulo; de  Teruel, para  procesar 
al d iputado D. Víctor Pruneda: del de Bueoavistade 
esta capital,  para  procesar á los d iputados D. Cruz 
Ochoa, D. Luis B;anc y Sr. Paul y  Angulo; y  del fl.s- 
cal m ilitar de Vitoria, para procesar al diputado don 
Manuel Uncela.

Se dió cuen ta  de  va rias  exposiciones de  diferentes 
pueblos, unas en favor y  otras en contra  de  la  e lec­
ción del señor d u q u e  de Aosta para re y  de  España.

El Sr. CARRILLO: Señor presidente, hallándome 
fuera del salón he sido aludido por u n  señor d ip u ta ­
do, y  ruego á V. S. que  me conceda la palabra para  
con testa r  i  la alusión.

El .señor PRESIDENPE: Creo que S. S. podrá h a ­
cerlo cuando se dé  lec tu ra  mañane del acta de  la se ­
sión.

Se va  á  dar cuen ta  á  las Córtes Constituyentes del 
resultado de la  comision que  fuó á Italia á ofrecer 
la  corona al principe elegido en  la s-islon de 16 de 
Noviembre. Los señores diputados tienen ya conoci­
m iento de  los discursos y  el acta de aceptación; pero 
es indispensable que  conste oScialmente á las Cór­
tes, y por consiguiente en el D iarü  de las Sesiones.

Los leyó el señor secretario Llan< y  Persi, en  tos 
mismos térm inos que han  aparee d) en  la  Gacela.

El Sr. FIGUERAS: P íd o la  palabn.
El señor PRESIDENTE: ¿Para qite?
El señor FIGUERAS; Para rogar á  V. S. se  sirva 

disponer queden  sobre la  mesa los documentos que 
se acaban de leer, á  disposición de loa señores di­
putados, para  quo  puedan examinarlos y formar 
ju ic io , señalándose día para su  discusión.

Al propio tiem po, desearía que  íl señor Presiden­
te se  sirviera so lventar u n a  du d a  fu e  no  es pueril, 
au n q u e  pueda aparecerlo á primera vista.

Dt sesría  saber si el duque  de Aosta habló en e s ­
pañol ó e n  italiano: porque si el discurso fué en  ita ­
liano, es preciso saber si se ha traducido por quien 
corresponde. Se tra ta  de un  programa en el que  no 
se ve la palabra «democracia,» notándose en c am ­
bio otras que  pueden  causar recelos á  los partidarios 
de  la  libertad religiosa.

El señor l’RliSlDENTE; Tengo el sen tim iento  de 
no  poder dejar sobre la mesa ni señalar dia para 
la discusión de unos documentos que  son ya cono­
cidos, puesto que  han  sido publicados en  la Gaceta.

El Sr. FIGUERAS: Aun cuando la proposicion que 
anuncia  el señor presidente se tome en considera­
ción, mal podre lomar parte  en el debate , cuandono 
tengo en este m omento los datos suficientes, todavez 
que  no conozco los documentos que  acaban de leer­
se. Di'^eso que  se han  publicado ya en  la Gaceta, lo 
cual es u n a  falta de  respeto á las Córtes, que  deben 
conocer ántes que nadie los docu atentos que  son de 
su  incum bencia  ....

El señor PRKSIDENTE: S. S. tiene medios en el 
reglamento para d iscu tir  todo eso; pero habiéndole 
dicho que  no podia abrirse debate sobra lo que se 
a'-aba do leer, no puedo coosentir que  se  pro­
m ueva  esta  discusión de una m anera  irr«^gular y  anó­
mala.

El Sr. FIGUERAS: Procurará a tem perarm e k los 
desecís de S. S. concretándom e. S. S. ha manifesta­
do  que pstos d icum en tos  eran  conocidos, yo he  d e ­
bido hacer com prender, quo conocimiento que no 
es oficial no es conocimiento, y q u e  no puede apo­
yarse  un  abuso on oiro abuso. ¿Cómo he de ocupar­
m e yo  de documentos que  no conozco, de  una  acta 
que  no se ha  publicado oficialmente? Pues toda vez 
que  el señor presidente cree que no debo insistir, he 
conci uirto.

El Sr. SORNI: Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE: Si es sobre los docum en­

tos, no  puedo concedérsela á S. S.
El Sr. SORNI; No voy á hablar sobro los docum en­

tos: no los conozco; diré solo......
El señor PRESIDENTE ; Tengo que decir  algunas 

palabras, señores diputados, aunque serán  m u y  po­
cas despues de los documentos que  se acaban de 
leer, y q u e  creo  conocíais todos vosotros, puesto 
q u e ......  (Murmullos. Varios señores d ip u ta d o s : Nos­
otros no.) y  que creo que conocían todos los señores 
d iputados, evoeptuando iM republicanos , que  no 
h ab rán  querido  tomarse la molestia de  leerlos en  la 
Gacela ó en  los periódicos. Tengo que decir, repito, 
algunas palabras, a u n q u e  se necesitan pocas despues 
de  la lectura  de  esos documentos; debiendo com en­
zar  desgraciadamente por lam entar la pérd ida  de 
uno  de nuestros compañeros y  amigos que  iba en 
la  comision: la  m uerte  del Sr. Madoz, afiliado en el 
antiguo partido  progresista y  constante defensor del 
s i í tem a  constitucioDal.

Se va á  dar c u en ta  de una proposicion que  se ha 
presentado sobre la  mesa.

El señor SECRETARIO (Llano y  Persi): Dice asi:
iped im os á las Córtes se sirvan declarar que  ban 

recibido con satisfacción el acta por la  cual el p r in ­
cipe Amadeo de Saboya acepta la corona de Espaila: 
y asimismo expresar su  gratitud hácia el pueblo ita- ’ 
l i a n j  po r la acogida entusiasta y  cariñosa que  lia 
dispensado á ta  comision de la Asamblea Constitu­
yen te  española.

Pedimos tam bién é  las Córtes ae sirvan dar un vo­
to  de gracias á  la comlsiun encargada en su  nom bre 
de  notic iar su  e eccion al principe Amadeo, pur el 
bu en  desempeño de su  a lto  cometido.

Palacio de las Córtes i5  de Diciembre de  4870.— 
Cristino Martos.—Ignacio Rojo Arias.—Jacinto  A n- 
glada.— SaLtiago Diego Madrszo.—Adelardo López 
de A y a la — Atanasio Pérez Cantalapledra.— Sebas­
tian da  la Fuente  Alcázar.»

El Sr. REBULLIDA: Pido la palabra.
El setlor PRESIDENTE: Nu puedo concedersela 

á  V. S., porque no es firmante J e  la proposicion. La 
tiene  en este concepto el Sr. Martos.

El Sr. Martos apoyó la proposicion de que  era  fir­
m ante  en  p rim er térm ino, declarando que  e ra  na ­
tural que  la Camara ae alegrase de que  el principe 
por ellos elegido aceptaba el ven ir  para gobernar con 
las Córtes y  cumpliendo la  Constitución democrá­
tica, donde están consignados los derechos indivi- 
duaies, expresión del sentim iento democrático del 
país.

V se  asoció á  las palabras del señor presidente, r e ­
cordando las cualidades que  distinguían al sefior 
Madoz.

El señor ministro de la Gobernación tr ibu tó  pala­
b ras  de dolor á iB m uerte  del Sr. Madoz, y  expresó 
despues que el Gobierno se adhería  y apoyaba la 
proposicion del Sr. Martos.

Dijo que  la tarea del rey  que  venga es difícil y 
peno»a, p irque le esperan graves peligros (Rumores) 
que  hay siempre para  establecer u n  régimen nuevo, 
cual >!9 lo definitivo despues de lo interino y  que  el 
Gobierno, lo m i-m o q u e  las Córtes, debían felici­
tarse de quo el principe Amadeo hubiera  aceptado 
para  te rm inar  la constitución del país.

Las Córtes acordaron haber sabido con sentim ien­
to la m uerte  del Sr. Madoz.

Y se tomó en  consideración la proposicion del se­
fior Martos.

Leyóse otra  pidiendo quo no se d e 'ih e rss e  sobre 
aquella proposicion.

La Cámara acordó ^ i ^ u S a n i t^ l^ a c ^ ^ b e r o id o  con 
sentim iento la  m uerte

Leída de nuevo la proposicion, fué tomada e n  con­
sideración, dándose cuen ta  de  esta o t r a :

uPedímos á las Córtes se sirvan acordar qae no ha 
lugar á de liberar sobre la proposicion q u e  se acaba 
de leer.

Madrid 15 de Diciembre de 1870.— Adolfo d é l a  
Rosa.— Josó C Sorní.—E. Figueras.— Benigno Re­
bullida.— Emigdio Santam aría.— Ju an  Manuel Cabe­
llo de la Vega.i

En su  apoyo dijo
El Sr. FIGUER4S: Señores diputados: no con tan ­

do con mis débiles fuerzas, no contando con m is es­
casos conocimientos, sino con la idea de cum plir  un  
deber, h e  firmado est.» proposicion y  he pedido la 
pa labra  para  apoyarla. Cansado de ta lucha que  he­
mos tenido hoy en  este recin to ,  nada estaba m ás le ­
jos  de mi ánim o que  sostener la proposicion que  han 
presentado m is amigos; pero al oír las palabras dsl 
Sr. Martos, he creído de m i d eb er  levantarm e á con­
testarle, porque su  discurso encierra  apreciaciones 
importantes.

No quiero  suponer en  vosotros n ingún  tem or su ­
persticioso; pero debo hacer no tar  la especie de  aso­
ciación fúnebre quo hay  en tre  esta proposicion y  el 
duelo de  las Córtes por la  pérdida de uno  de sus 
dignos compañeros. El señor presicleate de  las Cór­
tes , al dar c u en ta  del éxito del encargo conferido á 
la  comision, ha  tenido que  h ab la r  del fallecimiento 
de  ese digno individuo de la mayoría.

El Sr. Martos, despues de haber hecho el elogio 
de  las v ir tudes del principe Amadeo, que  él solo co - 
noce por in tu ic ión......  (SI Sr. Martos pronuncia  al­
gunas palabras que  no se oyen.)

Sí m e he equivocado, S. S. m e rectificará, y  yo le 
oiré con m ucho  gusto. Para m i la in terrupción  n u n ­
ca es molesta, y  cuando la  hace S S. me es siem ­
p re  agradable.

Hl Sr. Martos al hacer el elogio del príncipe Ama­
deo ha tenido que  asociar esta idea á  la fúnebre de 
la  m u er te  de este dignisímo compañero; y  como has­
ta  el señor m inistro  de la Gobernación en  la perora­
ta  que acaba de hace r ......  (Risas.) No quiero que  se
a tr ibuya  intención á mis palabras; en  la peroración
q u e  acaba de pronunciar......  ruego á las Córtes que
m e disimulen si disuena otra palabra que  no he d i ­
cho con intención (El señor m inistro de  la Goberna­
ción: Gracias), tam bién  h a  hecho esta miscna aso;ia- 
cion de iáeas......

Al o ír  la e locuente palabra del señor Martos que 
In terpre taba  la misión del principe Amadeo como 
prenda segura  del afianzamiento de  las libertades in ­
dividuales del títu lo 1 .° d o  la  Constitución, al oír 
q u e  esta consecuencia sacaba S. S. del discurso an ­
fibológico que  llene reminiscencias de  la  política 
maquiavélica de  los antiguos florentinos, me decía 
yo: si Cite discurso está  comentado así por el señor 
Martos, ¿cómo le com entará  el señor Romero Roble­
do, enemigo del sufragio un iversal y de  los derechos 
individuales, que se d a  tam bién la  enhorabuena por 
el n im b tam ien lo  de  este m onarca, y  que  es uno de 
sus  más esforzados paladines? Sucede con estos se ­
ñores lo q u e  con el Syllabus: cuando lo  in terpretaba 
M. Dupanloup, ol S y lla b vs  no  significaba casi nada; 
cuando lo comentaba el obispo de Malinasi, pl S y lla -  
biis era todo lo contrario . Pues bien; los padres de 
la  escuela política radical se han de contradecir 
abiertam ente , y el p rincipe  Amadeo y  el setlor 
Ruiz Zorrilla quo hace hoy sus veces, y el señor 
Presidente del Consejo de Ministros, dará la  razón 
á todos.

El Sr. Martos decia que  el príncipe .Amadeo ven­
dría  aquí para  a segurar las libertades individuales. 
Podría añad ir  S. S : tal como hoy  existen; pues á 
o tra  cosa no vendrá .  Hoy no existen las libertades 
ind iv iduales, y  si su  tarea  es sostenerlas ta! como 
hoy las vemos, es tarea fác i l , pues nunca se ha  dado 
en el Gobierno m ayor despotismo y  m ay o r  a rb itra ­
r iedad. Sucesos escandalosos en las provincias Vas­
congadas y en la de Navarra; asesinatos en  Andalu­
c ía , donde la  Guardia civil, sin formacion de causa, 
fuMia gentes á las cuales los tribunales  no han de­
c larado culpables, y  que  tienen por lo m ism o la 
presunción de su  inocencia; a tentados como los del 
tea tro  de Calderón, que  todos hemos visto con asom­
bro; el cadáver de  u n  hom bre tendido en  la calle 
de  Hortaleza, sin que  hasta ahora la policía haya 
tra tado  de averiguar q u ién  era el asesino: estas son 
las libertades individuales que  sostendrá el nue­
vo rey . (Aplausos en los bancos de la  izquierda y 
protestas en los de  la derecha. El señor presiden­
te  agita fuertem ente la  campanilla.) ¿De dónde sa-  
cais?.......

El señor PRESIDENTE: Creo q u e  no tiene nada 
q u e  v e r  c o a  la proposicion lo que S. S. está  dicien­
do ; ni es posible que  en la proposicion de que so 
trata  exam ine S. S. la  política del Gobierno; el r e ­
glamento le da otros medios para  hacerlo ,  y  no  d e ­
bemos invo lucrar  unas cuestiones con otras.

El Sr. FIGUERAS: No tengo ya fuerzas bastantes 
para luchar con la presidencia. .Si S. S. quiere  t razar 
el orden de m í discurso, m e sentaré.

El señor PllESiüE.STÉ; Yo no quiero  trazar el ór­
den de su  discurso; pero le  llamo la atención sobre 
ai despues de  lo que  ha dii;ho puede continuar h a ­
ciendo u a  examen de la  política del Gobierno, cu an ­
do se t ra ta  de si há  lugar ó no á una  proposicion 
determinad».

El Sr. FIGUERAS: Recuerde S .  S. que  el Sr. Mar- 
tos ha  dicho á  lo que  venia el príncipe Amadeo ; y 
yo, contradiciéndoie, be  de  manifestar que  viene á 
una  cosa disiinta  de lo que  el Sr. Martos ha  indicado.

Decia que  si su  tarea es defender los derechos in ­
dividuales tal como están boy, no cumo se hallan 
consignados e n  el título 1 de la Constitución, que 
no se observa, sino tal eomo se practican y  el Go­
bierno tos entiende, e sa ta re a  no encierra  los peli­
gros que  se suponen. Os recordaba con este motivo 
los fusilamientos hechos en  Andalucía por la G uar­
dia civil sin formacion de causa, y los atropellos del 
teatro de Calderón, que  permanecen todavía im p u ­
nes. Si el señor m inistro de  la Gobernación pudiera 
decirnos el resuUadó del sumario, se lo agradecería; 
pero  hasta ahora parece que , como en el asesinato 
de Azcárraga, no se han  encontrado los culpables. 
Todo el m undo  conoce á los que  han cometido esos 
actos, ménos la justicia. El señor m inistro  de la  fío* 
bernacion no m e podrá  negar que  nunca  ha estado 
la prensa  tan aherro jada como ahora (Muestras de 
asombro), jam ás jam ás, jam ás. (Rumores.) Sin m an­
damiento judicial se han secuestrado periódicos. (El 
Sr. Martos: ¿Cuándo?) Ayer, anteayer y  estos dias pa­
sados. (El Sr. Martos; No es exacto.) (Los señores 
Paul y  Angulo y García López piden la  palabra).

Hay periódicos como E l Combate, que  inm ediata ­
m ente  que sale de la prensa y  se entrega á toa ven­
dedores, es recogido sin que  el juez  tenga tiempo 
materiai de  hab^r dictado el auto; y m ientras no se 
m e pruebe lo contrario , tengo derecho para  soste­
n e r  que  la libertad de im pren ta  q u e se  halla tan  res­
tring ida  como en loa tiempos más reaccionarios....

El señor PRESIDENTE: Llamo lo etencion de S. S. 
p a ra  que  vea si está dentro  de  la proposición que  se 
discute.

El S. FIGUERAS: Puesto que  S. S. no  quiere  que  
siga, m e siento.

El señor PRESIDENTE: N'o es que  no q u iero ,  sino 
que  00 lo consiente el órden de la  discusión.

El señor m inistro de  la Gobernación dijo que  él 
había inculcado siempre ol respeto á los derechos 
individuales, y  que lo ocurrido con los bandidos en  
Andalucía no probaba nada en  contra , ni había 
quien lo probase legalraente.

El Sr. Martos rectificó, declarando que todo im ­
preso recogido lo ha  sido por auto  de  la autoridad 
judicial.

En cuanto  á lo ocurrido en  el teatro de  Calderón, 
dijo que  él lo lam entaba, pero  que  los tribunales e n ­
tendían en el asunto.

El Sr. Romero Robledo habló para una  alusión, 
declarando que  acataba y defendía la  Constitución y  
el rey  electo.

El Sr. FIGUERAS; Voy á empezar por contestar al 
Sr. Romero Ríibledo. Yo crei que  S. S. no hubiera 
cam biado su  criterio  por la  decisión de las Curtes y 
que  si S. S. acataba ese sufragio porque s** habia 
votado, no le defendería como ha dicho.

Pero el Sr. H umero Robledo dice que  despues de 
votado u n  principio, aunque  le seo adverso ,  nu le 
h a  ido á  com batir  á utra parte, S. S. ha  com batido 
otra legalidad tan  respetable como enta....

El señor Presidente: Sr. Figueras, S. S. no puede 
hacer un  nuevo discurso.

El Sr. FIGUERAS: Yo no diré mSs al Sr. Romero 
Robledo, sino q u e  deseo que cum pla  sus votos al 
duque  de Aosta mejor que  cumplió los que  habia 
hecho á doña Isabel II.

En cuanto  al señor m inistro  de la  Gobernación, le 
diré que  si los parientes de los fusilados por la Guar­
dia civil no han  acudido á los t r ibunales ,  tampoco 
ha acudido esa institución contra  los que  la  hu b ie ­
ran  calum niado, caso de no ser  cierto lo que de ella 
se decia.

El Sr. Martos dice que  no h a  dado órden  p a ra  que 
se secuestraran  periódicos. Yo lo creo porque lo di­
ce S. S .; pero lo exacto es q u e s e  han  secuestrado 
a! salir de las im prentas , y  an tes  de  que tuviera co­
nocimiento d^ elios.la autoridad judicial.

El señor m inistro  de la Gobernación rectificó, de ­
clarando que  él quería  y  p roda inaba  la  libertad du 
im pren ta  como un b ien, sin que  desconociese sus 
inconvenientes.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: A mí pe.'ar, tengo 
que  decir  algunas palabras más, excitado por el se­
ñ or Figueras. Yo respeto el sufragio universal y  le 
defenderé como precepto legal m ientras u nas  (’órlo.s 
legitimas no le borren  de la Constitución; no he v a ­
r iado de opinion; pero s in  embargo, seré uncelo.su 
defensor de  la Constitución de 1869.

Por lo demás, yo  no he hecho acto n inguno  de 
adhesión á  doña Isabel II, m ás que  el ju ram en to  ile 
mí cargo al salir de la universidad, y  el de d ipu ta ­
do, que  he prestado eo otras legislaturas, y  en esto 
estoy en  igualdad de c ircunstancias con el Sr. F i-  
gneras. La lealtad á los reyes no  puede traduoir:<o 
por lo que no seria s i n o u t  hum ilde y  servil v asa ­
llaje.

Por lo demás, yo  en mi corta vida no recuerdo 
n ingún acto de adhesión, á doña Isabel II ni siquie­
ra  pude firm ar aquel en que  se la felicitaba por h a ­
b e r  salido con bien de la herida que  sufrió en 
Acaso alguien llrniura aquellii adhesión y  yo do re ­
cuerdo en  m i n ingún acto de  esa especie; pero como 
m i m emoria puede ser  Haca, tal vez en los coloquios 
que  el Sr. Figueras h a  tenido con Marfori en los 
boulevards da París, éste le habrá  dado noticia de 
alguno.

El Sr. FIGUERAS: No ha tenido el gusto de ver en 
1os boulevares de París ni en  n inguna  otra parte  al 
Sr. M arfori , á  qu ien  no debo m ás atenciones que  la 
de haberm e hecho v isitar por p r im era  vez la cárcel 
de Madrid.

Sí yo  fecilítéá  Isabel II en  1852, fué po r haber 
salido bien de manos de  un  asesino, como reproba­
ción del asesinato; pero esto no impidió que  votara 
en  185t contra  su  m onarquía  y  contra  todas las de ­
mas. En cuanto  á estos personales del Sr. Romero 
Roblado, yo le recordaré la suspensión de las garan­
tías e n  1866, que llevaba ronsigo una  hecatombe de 
m uchas  victimas.

El señor m inistro de  la Gobernación me debería  
d a r  las gracias porque le he  procurado ocasión de 
defisnder aquí la libertad de  im pren ta ..  .

151 señor PRESIDENTE: Sr. Figueras, S. S. va i  
hacer u n  nuevo discurso, y  yo no puedo tolerarlo.

El Sr. FIGUERAS: t‘aes me siento.
El Sr. PAUL Y ANGULO; Señores: seré m u y  b re ­

ve, porque sé que siempre que hablo en este sitio 
molesto á los señores du enfrente, y po rque  estoy 
adem ás enfermo. Yo celebro que  el señor m inistro 
de la Gobernación baya recordado hoy lo que  en 
otros tiempos pensaba y decia; pero en los tiempos 
en  que  S. S. defendía la  libertad de im pren ta , de­
fendía una  libertad verdadera, así como hoy defiende 
una  teoría que no se practica.

El señor PRESIDENTE: Sr. Paul, no puedo con­
s e n t i r á s .  S. más que  hablar dcl hecho concreto 
qu»  ha motivado la alusión.

El señor P.\UL Y ANGULO: Digo, señores, quo 
aquella libertad oo es esla que el señor m m stro  d e ­
fiende hoy S. S. no habrá m andado, puesto que  asi 
lo dice, recoger esos núm eros de periódicos; pero al 
juez  no ha pudido mandarlo tampoco, porque  no te ­
nía tiempo de leerlos, eomo voy á  probar .S. S. no 
to hab rá  mandndo hacer, pero pudría impedirlo  si 
quisiera; 1o jusiícia  histórica sirve boy como ha 
servido siempre á  los gobiernos despóticos, y  si se  han 
hecho esas rec< gidas y  esos asesii>atos de  Andalucía, 
ha  sido porque las {autoridades los han m andado ó 
loa ban consentido hacer.

B l Cornbate, señores, ha salido algunas noches e a  
.Madrid sin m andar  á provincias la  edición co rres ­
pondiente; y  por lo tanto, si estaba listo el m anda­
miento de juez  pera recojerlo, e ra  porque estaba 
preparado de antem ano: esto es una  censura previa, 
y  solo así puede suceder que  saliendo El Combate 
á  las nueve ó nueve y media, á las diez ó diez y  m e ­
dia tuv ie ran  ya los agentes de la  autoridad la órden 
para recogerlo. Si la órden existie, era pues, un  ser ­
vilismo de la justic ia  histórica.

El señor PRESIDENTE: Sr. Paul, debo recordar á
S. S., que  adem ás de concretarse á la a lu s io n .n o  
haga ciertas calificaciones que  no pueden hacerse 
respecto de autoridades ni de  compañeros nuestros.

El Sr. PAL'L Y ANGULO: El señor m inistro de la 
Gobernación ha leido u n  párrafo de  E l Cumbate, en 
el cual se llam a á S S. cobarde', pero cobarde por­
que  no tiene el valor de  las convicciones que  ay er  
defendía: esto es l o q u e  qu iere  decir el párrafo, y 
esto es notorio por Europa entera.

Además se habla en el articulo de u n  cuartillo  de  
vino, y  esto no quiere  decir  más sino que  S. S. h a ­
bía aillo burlado, porque u n  cuartillo  de  vino no le 
podría hacer á S. S. gran efecto.

Ué.itíma concluir: las frases que  en general u sa ­
mos en  E l  Combatí son duras, yo lo reconozco; pero  
en verdad, no podemos olvidar al escribirlas, de lo 
quo no debieran olvidarse los señores ^diputados al 
leerlas; de  la  indigna f t m i  que  iq u i  se representa.

Ayuntamiento de Madrid



BL PENSAMIENTO ESPA5I()I. -V iern es  10 de Diciembre de 1870.

(G rande ag itac ión :  m uchos señores diputados p i-
lífn que  se esoriban las p.-labras.)

El señor m inistro  de  la üoherii»L-ion dij.. que  las 
palabras dei Sr. Paul gigniñc»fa;'.n que  la deinagogi* 
« U b a  vpncida y que  el (lobierno y  la ley t n u n -

m e n o r  PRESIDENTE: Hay que  preguntar & las 
Córte» si se proro¡Enré la sesión, iiorque liao pasado 
las horas de  reglamento.

Hecha la p regunta  por el señor secretario Llaoo y 
Persi, el acuerdo fue negativo-

E1 ?r- PAUf. Y AN'GCLÜ: Pido la  palabra.
El señor PRESIDENTE: N« puedo conceder á su  

seCoria la palabra hasta  que explique las que  antes 
ha  pronuuoiado; porque ¡a Cámara ha  pedido que 
se escriban Además, ahora  han  acordado las Cor­
tes que  00 se prorogue la  sesión.

Orden del d ia  para  mañana; sorteo de  secciones.
DicuBion de los dictámenes de actas que están  so­

b re  U mesa, y^cootinuacioa del debate pendiente.
Se levanta  la  sesión.
Kran las siete.

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL.
MADRID, 1(5 DB niOIBMBBE DK 1810.

D e la  clase que  posee, adem ás d»  b ienes m ate ­
riales, tradic ionesg ioriosas dt* familia , un  honor 
diátioguido y un  nom bre h is tó rico , hemos hablado 
ya .  E s tas  se han  re tirado . K^la3 no  hab ian  de acu ­
d ir  ú palacio; es taban  v a  por su  misma posicion, 
y sp han ido. Ifdbian de d a r  ejemplo á  las demás, 
y  lo han  dado en el sentido de !a abstenciou.

Las dem ás c lases, que  poseyendo in tereses, bien 
m orales, bien m ateria les , no han  sido nu n ca  p a la ­
ciegos, ¿querrán  serlo ahora?  ¿V endrán  á  llenar 
los pasiliosdel palacio d e  D. A m adeo  los qne  j a ­
m ás  en tra ron  e n  el d e  doña Isabe l ó de  su  padre  
y abuelos? A bsurdo  se r ia  el pensarlo, si esto  hu ­
biesen d e  hacerlo  po r entusiasm o y  por afecto á  la 

d inas tía . , , , ,
¿Lo h a rá n  por interés? Ménos, si cabe ,  todavia. 
¿Qué in terés puede teo e r  el Clero en a rr im arse  

á  la  m onarqu ía  saboyana  p a r a  p restarle  mnguQa 
clase de  apoyo? Los in tereses m orales son encon­
trados. A  la  familia de l re y  le in te resa  am enguar 
ia  influencia y  el brillo del Catolicismo; el Ciato 
tiene obligación d a  t ra b a ja r  e n  conservarlos y  a u ­
mentarlos. La l ibe r tad  del P a p a ,  de  la cual depen - 
de  la  de  la  Iglesia , y por consiguiente la  del G l ^

oferta  de  la  corona  hecha po r la comision, toda 
Tez que  es ta  no h a  llegado niugutij  credencia l.  El 
S r .  ;¿orrilia contestó  cumo pudú, sosteuieudo un 
fuerte  a lte rcado  con el Si'. Mendez V igú , el cual 
por lili calló, 00 »ui decir  an te s  a  gritos ijue 
como hombre leal, aconsejaba al duque  de Aosta 
que  se  m irase  m uy  bien áu te s  de  p isa r  el suelo 
d e  E sp añ a  ; á  cu y as  frases prorrum pió  en ap lau ­
sos la  m inoría, y la mayoría en  voces de  d esag ra ­
do , m ientras R uiz  ZornUa rec lam ab a  el ó rden  á  

gritfls y cam panitla ios .
P ero  la  g ra n  torm enta  vino despues. E l señor 

Díaz Quintero , in terrum pido s in  cesa r  por el p re ­
sidente, a f irm aba  que  en  el ac ta  no constaba  que 
en la  última sesión él quiso hab lar  y  no se le dejó, 
por lo cual iba  á  decir  lo que  no se le permitió d e ­
c ir  entonces; esto  es, que la  elección del duque  de 
A osta  hab ia  sido nula; los d iputados de  la m ayoría  
se  enfurecen y  ei S r ,  í lu iz  Zorrilla  le in te rrum pe, 
y  dice  que no le  puede psrm itir  h ab la r  asi. E l se ­
ñor Quintero  insistió en  que  la elección del duque 
de A o s ta  hab ia  sido nula, porque entre  o tras  cosáis, 
lio hab ia  tenido m ayoría ni p u r a  r t ' j  de  E s p a ñ a  
Til p a r a  r e y  de  los españoles , en  cuyos dos con­
ceptos h ab ía  obtenido votos. G randes risas; ru m o -

E L  V A CÍO.

Ixts periódicos ministeriales, que  se r íen  ó h a ­
cen que  se rien de  la  resolución tom ada por la  di­
putación de ia grandeza d e  E sp a ñ a ,  de  que  ya t ie ­
nen  conocimiento nuestros lectores , llam an al lado 
de la  nu ev a  d inastía  á  las clases conservadoras y 

populares del país.
No discutiremos sobre el valor de  ia  actua l g ran ­

deza española , que c ie rtam ente  h a  perdido mucho 
del que  ten ia  en tiempos de la m onarquía  legitima 
y es preciso que tenga  p a ra  poder se rv ir  de  in te r ­
mediario  entre  el trono y  el pueblo y se r  útil á  la

ro, p a ra  llenar bien su  altísimo ministerio, ha  sido . —r — -.........  - _ i „
q uebran tada  y  es tá  violentam ente  cohibida po r el res en  ia  m ayoría . El Sr.
padre  de  D . A m adeo , habiendo este contribuido I votos dados a  la  república se h a b ían  dividido en 

á  lograr tan  injusto resultado. ¿Cómo, pues, el Cle­
ro  h a  de  ten e r  esperanza de  conse rvar con el nue ­
vo  rey  la  doc trina , la  dignidad, el b ien, de  los cua ­
les se  le  pedirá  cuenta?

S e r ia  ofender á  la  re spe tab le  d a s e  del Clero ol 
hab la r  aquí de  sus intereses m a te r ia les ,  que  tan  
heróicam ente es tá  posponiendo á  los morales y  re­
ligiosos, dando á  la  egoista generación actual g ran ­
de ejemplo de abnegación y  de  n o b le z a : que  si 
esta  consideración no nos detuviese, p reguntaría ­
mos también; ¿que puede esperar  el Clero del que 
e n i t a l i a  ha  a udado á  su  despojo, y vieoe en  E s ­

h a n  arreba tado

aericu ltu ra  v a u e  todos gowin d e  la influencia que justic ia , le abandonan  á  la m iseria  y  al tiamnre.
r  S “  «¿b’ r . T M , k o s  .1 pueblo .sU , . 1 -  D i . r f r r a . e  . c . , o .  ,le J " ;
tum brado  á  oir con  respeto y coronados de  gloria , I nen algo que  perder,  y

d e s d e  las escuelas de  instrucción l a  a S t u r a  agobiada  bajo la  pesada  losa d e
se  aprenden P n m era  vez los hechos gloriosos i g i  m u d J s  veces á  los rend i-

‘' ^ T l T o X r d f  m arqués ,  conde, e tc .,  áun mientos del c u l t i f ,  lejos de  esperar  mejora teme
d es t it” Z  d e  esa  au reo la  que  poco á ^ c o v ’a t r a -  1 un  aum ento con J a s  exigencias de l aprem io. E lc o -

zando  el tiempo al rededor  de  las instituciones se ­
culares , tienen cierto  poder mágico que  o b ra  en  el 
corazon  d e  las m uchedum bres, como lo demuestra  
el afan  con que  h as ta  los dem ócratas  m ás enem i- 

de  la  nobleza h istórica  se  cuelgan un  títulogos
d e  hacerloaris tocrático  á  la  p r im era  ocasion que 

se  les presenta.
N o es, pues, cosa  de  tomarse á  brom a por tos 

monárquicos italianizados la disolución voluntaria  
d e  la  diputación perm anente  de  la  G randeza  espa­

ñola.
Esto  significa que la nueva  d inas tía  se ra ,  si l le ­

ga, una  cosa ve rdaderam ente  exótica en  E spaña, 
siií continuidad con nuest.'o glorioso pasado , del 
todo n u ev a , reñ ida  con nuestros recuerdos y nues­
t r a s  tradiciones, e x trañ a  á  nuestro  modo de aer, 
violenta, im puesta  po r la  fatalidad de las  circuns­
tancias con que el cielo cas tiga  los pecados do la 
m oderna  civilización. Significa que  la  historia p a ­
tr ia  no quiere  escribir en sus  brillantes páginas á 
la  nu ev a  dinastía sino como escribió en olla la  de 
Napoleon; significa que  la p ropiedad española ad ­
qu irida  con tan to  traba jo  y  tan ta s  proezas se niega 
á  reconocer los hechos revolucionarios, y que el 
suelo sagrado  de la pa tr ia  regado y  fecundado por 
la  sangre  de  tantos héroes, tiembla todavía al sen ­
t ir  e l contacto  de  p lan tas  ex tran jeras .

Q ue  DO son 3 3  d a  198  títulos de  g randeza  los 
que  han  protestado contra  la m onarqu ía  de  Priin, 
como dice un  periódico cimbro, sino todos los 198 
monos los seis que  votaron en  c o n tra  y  acaso los 
dos  que  se abstuvieron; pues si b ien  los dem ás no 
eatabaci allí p resentes, todos se  han  adherido  al 
a cuerdo  tomado po r la  m ayoría ,  a lgunos explícita 
y  positivaraent«, lodos po r bu voluntario silencio.

V á los nobles siguen los d em ás  propietarios del

mercio paralizado , la  industria  agonizante, s ien ­
ten au m e n ta r  los dolores de  la agonía  al pensar 
en  que  el nuevo re y  solo ha  sido llamado p a ra  
con tinuar y  legalizar en cierto modo !a crisis por 

la  cua l  a trav iesan .
Pe ro  ¿á  qué  en u m erar  clases conservadoras?  En  

E sp añ a  haciendo excepción de algunos españoles 
ex tranjerizados ¡perdónesenos ia  palabra) po r una 
educación p e rv ersa ,  todos somos conservadores. 
Los m ás pobres en  in tereses m ateria les  poseemos 
el inmenso y envidiable  tesoro de  n u es tra  fé, de 
nu es t ra  hidalguía, d e  las  glorias p á tr ia s ,  que  que­
rem os conse rvar á  toda costa, y  consideramos 
puestas  en peligro po r la  venida de  un rey  que  no 
es español ni ha  dado m ues tra  de se r  hidalgo ni 
d e  ser  católico. ¿Cómo hemos d e  ace rca rnos  á él? 
¿cómo hemos de hacerle  la  córte?  ¿i’.ómo hemos 
de a p o y ar  su  trono? S obrado  haremos con dejarlo 
abandonado á  sí mismo, á  sus  electores y  á  sus 

remordimientos.
Esto  es lo m ejor q a e  puede  e sp e ra r  d e  E sp a ñ a .
No intente ped ir  más.
Esto  significa la  disolución de la  d ipu tac ión  p e r ­

m anen te  de  la  g randeza.
A quí todos serem os grandes .
1 A lrededor del trono  el vacío!

L A  S E S I O N  D E  A Y E R .

Dicen los aostinos que  el joven  A m adeo  vendrá  
p a ra  el d ia  18 ; y nosotros sospechamos que  si las 
sesiones continúan como ia de  a y e r ,  no vendrá  
p a ra  Páscua  ni p a ra  Navidad . ¡Qué sesión! ¡qué 
sosion! d irá  R uiz  Zorrilla; estos diputados, añ ad i ­
rá ,  se  han  em peñado  en  m ata rm e  á disgustos, y 
h a c e r  que reviente  de  p u ro  vocear,  y  m e dis:o- 

o a í¡  esceptuando ¿ llám ente  los que  se han hecho I que  el hombro y  la m uñeca á  fuer/.a de  d a r  cam - 
n c o s  recientem ente  com prando los despojos d e  la  panillazos. N ad a ;  amigo D, Ju a n ,  es preciso a c a -  
íglesia y do la  c a n d a d ,  /  por ven tu ra  alguno que '  m sooortables constituven-

otro  contam inado por la  m ancha  revolucionaria.
¡Desgraciada m onarqu ía  la que  ha do empezar 

bajo  t a n  tris tes auspicios 1 E l palacio de  Oriente, 
fabricado po r los m onarcas e spaño les ,  se rá  una 
c á rc e l ,  p eo r  que  u n a  cárcel p a r a  el infortunado 
D . A m adeo  si viene á  hab ita rlo .  Todo allí le  será  
doloroso, todo serv irá  p a ra  su  to rm e n to , todo le 
re co rd a rá  d e  continuo i u  triste  y  anóm ala  s i tu a ­
ción. Cuando reco rra  sus intnensas y he r ino ías  g a ­
le r ía s ,  cuando mire sus pa red es ,  cuando fije la  
vista  en  las  e s ta tuas  y  p in tu ras  que  lo adornan, 
cuando lea  alguna in sc r ipc ión .. . .  no podrá méuos 
da  sentir  en  su  conciencia la  pesadum bre de  la 
gloria qne  h a  e m p a ñ a d o , de  la  institución que  ha 
contribuido á  des tru ir .  E n  las  g ran d es  solem ­
nidades el ug ier  a o  p o d rá  an u n c ia r  otros nom bres 
que  los da P r im ,  Rivoro , S ag as ta ,  Ruiz, e tc . ,  que 
a u n q u e  se llamen en  adelan te  duques, se rá n  du ­
ques revolucionarios y plebeyos. Si el r e y  les 
p regunta; ¿en dónde están  los descendientes de 
aquellos héroes de  quienes m e hablaste is en  vues­
t ro s  p rim eros d iscursos?  ¿ e n  dónde los hijos de 
aquellos cuyos nom bres aprendim os temblando 
en las escuelas de  I talia?  ¿se han  acabado  los 
A lb a s ,  los C órdobas ,  e t c .?  S i  el rey  p 'e g u n ta  
asi.  los interrogados h ab rán  de responder:  N o s e ­
ñor; esas casas subsisten todavía , pero  cerrad as  
p a r a  vos; los represen tan tes  de  aquellos linajes, 
fieles á  las t r a d ic ió n ^  que  los enaltecieron, se  han 
escondido d e  v u es t ra  v ista  , re tirándose  d e  la  e s ­
cen a  política á n te s  que  llegarais á  E s p a ñ a ,  para  
no sa ludaros como sos padres sa ludaban  á  los legí­
timos reyes ,  como ellos mismos h a n sa lu d ad o  á  los 
últimos vástagos d e  la  antigua  dinastía .

¡Pobre rey! ¡Cuántas veces tflndrá que  c e r ra r  
enojado el libro de  nuestra  historia, viendo por 
ella  su  aislamiento y  reconociendo lo odioso de su 
extranjería! ¡Cuantas o tras  veces c e r ra rá  los ojos 
p a ra  no  v e r  la  ca r ica tu ra  de  có r ts  que le rodea,

b a r  en  seguida con estas  insoportables constituye 
tes; y a  vé  V d . ,  cuando todo deb ía  h ab er  sido paz 
y alegría po r el feliz regreso d e  ia  comision y  el 
dichoso éxito de su  encargo, a rm an  unos escándalos 
capaces de  a su s ta r  á  una es tá tu a ,  insultan al prin ­
cipe  hberal que  tan  espléndidam ente  nos h a  dado 
de com er, y  hasta  reciben  con aplauso y algazara  
las  im prudencias  de  ese R ivero  que  me hizo ayer  
su d a r  la  gola gorda. ¿Qué d irá  el duque  d e  Aosta 

cuando lo sepa?
Y  D. Ju a n  pondrá  el geito  m ás  avinagrado to ­

dav ía  que  d e  o rdinario , y discurriendo un medio 
p a ra  a c a b a r  pronto con las Cortes, reco rdará  ir r i ­
tado los incidentfü de  la sesión de ayer,

¡Qué sesión! decimos tam bién nosotros; allí se

ipública
tres  d istin tas c la s-s ,  y que e a  dos deb ian , d iv i ­
dirse  ios dados al duque de A os ta ,  e l cual debia 
se r  un licenciado  V id r ie ra ,  según lo que se te ­
me que se le a taque  G randes  risas: p ro tes tas  en 
la  m ay o r ía ;  eaérgicas reclamaciones del presi­

dente.
E n  medio del desorden, el S r .  Quintero dice 

con grand  s  voces q a e  combate y  com batirá  a! d u ­
que de A os ta ,  que?io  fe? m á s  q u e  m o n o te , que  
tod^H'ia no  retí de  E sp n iia .  y repitió ¡m onote! 

¡m onote!
El tumulto que  estas  pa lab ras  prom ovieron, no 

es p a ra  descrito . La m ayoría  se  levantó eu  m asa, 
gritando colérica  é  indignada; ia  minoría p ro rum - 
pió en  aplausos j  gritos. P r im  se  levantó con gesto 
am enazador, y  Ruiz Z o rn  la  g r i taba  como un deses­
perado y  d a b a  irsmebundos campanillazos sobre la 

mesa.
P asad o  el tumulto, y  despues de  a lgunas lac r i ­

m osas frases del S r .  Zarriila sobre la  escena edi­
f ican te  que habia presenciado el Congreso, los se ­
ñores F igueras y L a  Rosa hicieron a lgunas re c la ­
maciones todav ía  sobre  el a c ta  y  sobre la votacion 
del último dia , despues de  lo cual se aprobó a q u e ­
lla en  votacion nominal.

E n tran d o  en  el despacho ordinario , m andó el 
S r .  R uiz  Zorrilla Uer los discursos pronunciados 
en  el palacio d e  Víctor Manuel en el acto  de  la 
oferta  y  aceptación de la  corona d e  E spaña. E l  se ­
ñor F iguaras pregun'.ó en qué idioma se hab ia  e x ­
presado el duque d e  Aosta , y como el señor p re s i ­
den te  re spondiera  que en italiano, el d iputado in ­
te rp e lan te  añad ió  que entonces los discursos no 
podían  tener c a r á j t e r  oficial ni au ten tic idad  indu­
dab le , pues debian  estar  traducidos y comprobados 
po r la in te rpre tación  de lenguas.

Todo el m undo observó que  el discurso que  des ­
pues de  con testa r  al Sr. F igueras pronuncio el se ­
ño r R uiz  Zorrilla en elogio de l duque  de A osta  y 
en  m uestra de  gratitud por la  acogida hecha  en  
Ita lia  á  la  comision, fué b as tan te  frió, aunquo 
abundaron  e a  él las palabras entusiasm o, a legría , 
júbilo , satisfacción, e tc . ,  etc. Con la misma frialdad 
le escucharon  las Córtes; pero al.i e s taba  Martes 
dispuesto á ped ir  que los d iputados dijesen que 
estaban  en tus iasm ados po r A m adeo , y su m am en ­
te agradecidos á 1a comision y  á  los italianos.

P a ra  ello presentó  una  proposicion, que  apoyó 
en  una  p e ro ra ta  am pulosa  é hinchada como todas 
las  suyas, y  á  la  cual siguió o tra  del S r .  Rivero , 
que  a y e r  ni h ab la r  pod ia, sin du d a  p o r  la  emocion 
y ODtiiíiasmo que  le em bargaban . El S r .  R ivero 
hab.ó desd ichadam ente  d e  u n a  porcion do cosas; 
p e r o 'o  único que  recalcó y repitió, p a ra  d em o s ­
t ra r  que  es animoso el duque de A os ta ,  fué que le 
esperan  aquí ( /ru n d es  p e lig ro s , g ra n d e s  p e lig ros . 
E l público re ía ,  la  minoría re ia  y ap laudía , y el 
Gobierno y  la  m ayoría  rabiaban.' pero  el S r ,  Rive­
ro, al ver c ie r tas  m uestras de  im paciencia en  el 
p residente , se  dirigió á  él, y le dijo: «.aada, dé je-  
lo z  u sté ;»  y  siguió diciendo: los g ra n d e s  p e lig ros , 
los g r n n d e s p e l ig r o s .......que tri»e ei a fianzam ien­
to de  la  libertad.

Tom ada en  consideración la  proposicion del señor 
Martos, p resentaron los repubiicaaos una de no  há 
lugar á  de  iberar , que  a p o jó  el S r .  F igueras en un 
enérgico discurso, e n  el cual por incidencia , con ­
denó la  a rb it ra r ied ad  gubernam ental en  que  vivi­
mos, el despotismo de las  au toridades , los a tro p e ­
llos d e  la  ley, la  invasión del casiuo carlista  y  el 
asesinato  de  A zcárraga, los a tentados d e  la  com­
pañ ía  de  la P o rra ,  ei secuestro de  los periódicos y 
la  m uerte  de  los bandidos andaluces sin formacion 
d e  c au sa  ni sentencia  judicial.

Este  triste  cuadro  del estado de E sp a ñ a  no  afec ­
tó  al Gobierno ni á  la  m ayoría, que , por boca de 
los S re s .  R ivero  y  Martos, se  con tentaron con d e ­
c i r  d e  la m ayor p a r te  de  las cosas á  que  se  habia 
referido el S r .  Figueras, que  su  aclarac ión  in-

La ilegalidad consiste en  que  exigiendo la  ley 
pa ra  sor m in istro  del T ribunal Suprem o tres  años 
d e  presiden te  d a  aud iencia  de  fuera de  .M adrid , el 
agraciado solo c u e n u  dos.

Pero  ¿qué Botraño es que el S r .  Montero R ios 
no cuuip a  la  i f ^  da  organización de tribunales 
cuando Prim  v Pc.it'‘ se  rie á todas hora^ de  la 
Constitución que  ha ju ra d o ?

En E jp a ñ a  no hay  m ás  ley que  el capricho  del 

G obierno .

L a  N a c ió n ,  d iario  prim ista  por ex ce len c ia , p a ­
trocinado según algunos por el S r .  Moreno B ení-  
t e z ,  dice  que  en  los pasillos del Congreso se oyen 
am igables polémicas , que  conocidas deben  ser  de 
g ran d e  enseñanza.  E n  efecto , si la  te rc e ra  parte  
de  las cosas que  se  d icen  en  los pasillos del palacio 
de  las CórtPS se  publicasen, ¡cuánto a p ren d e r ía  el 
pueblo! ¡cuánto sp re n d e ria n  los e lectores a u e  se 
de jan  a luc inar  por los pomposos p rogram as d e  cier­
tos hombres que  con e l  m a y o r  d e s in te ré s  v ienen 
a  las  C órtes á sacrif icarse  por ¡a l ibe r tad  y  por el 

pueblo!
Pe ro  no  es una de esas cosas q a e  tan to  enseñan  

lo que  m ueve á  L a  N a c ió n  á  e x p re sa rse  como h e ­
m os indicado, sino p u ra  y simplemente un as  p a la ­
b ras  del general P r im ,  de  las qua se deduce que 
po r puro  liberalismo tolera el presiden ta  del Con­
sejo c iertos a taques  que le dirigen:

«Un diputado republicano t r j ta b a  ayer ,  despues 
de  la seaiou, de convencer al presidente del Consejo 
de  m inistros de la poca importancia que  debe darse 
á  los personales y  apasionados a taques que  dirijen 
a l g u n o s  diarios. El noblo m arqués de  los Castillejos 
le  re«pondia, ftespues de oirlo con calma: «Es triste , 
«muy tris te , que haya qu ien  insulte  á  hom bres hon- 
orados que por su  alta p jsicioa oficial no pueden pe- 
»iiir satisfacción de ellos cada dia. Comprendo la 
•oposicion den tro  de lus limites da la  política; com- 
B p re n d o q u eá  hom bres pacatos se los trate  m ás ó 
• menos du ram en te  p a ra  hacerlos sen tir ,  pero  no 
«comprendo sino con lástima y a m a rg u ra  que  á  hom- 
ubres de  valor probado, capaces de deshacer á sus 
ncahimniadores, se les d irijan  uno  y  otro dia los más 
i indignos Improperios, y  que se les exija calm a é in- 
«diferencia. Decididamente se necesita ser  m u y  l i -  
aberal,  lodo lo liberal q u e  yo soy, para  tolerar y  so- 
obrellevar con la prudencia que  yo ¡o hago, á los 
«federales y  sus formas oposicionistas.»

S e r ia  m uy  satisfactorio que  el general P r im  y 
ios que  como él piensan pudiesen in fil trar  su  esp í ­
r i tu  d e  liberallsima to lerancia  en  esos defensores 
oficiosos del Gobierno, como decia  E l  J m p u rc ia l,  
que con porras  y á  v e je s  con revrolvers y navajas  
se  m eten  por su  p rop ia  cuan ta  á  vengar á  la  si­

tuación.

S .  S .  la  conciencia tranquila ,  dé  gracias 
pero  guarde  silencio.

á  Diofi.

J.eemos en  E l  P a i s :
a i y e r  se aseguraba q a e  nuestro  apreoiable cole­

ga E l Correo m ilita r  cam biaría  el personal de  su 
redacción, dando en trada al elemento civil, á  v ir ­
tu d  de indicaciones m ás ó menos trasparentes que 
se le hablan hecho en  determ inados centros oflcla- 
l»s, donde, por lo viUo, no se aprecia ni se estima 
el celo, el interés y  la independencia  con que  aquel 
perióilico se ha  consagrado á  la  defensa de las c l^ e s  
militares.»

Nosotros oimos decir  a y e r  que  los m ilitares que 
componen la  redacción d e  E l  C orreo  l ian sido  lla­
mados al ministerio d e  la  G u e rra .  Ignoram os si el 
hecho es cierto , y  en  caso de serlo de  qué se t r a ­
ta r la  en la  entrev ista  pa ra  que  fueron c itados; pero 
dados los escrúpulos que de cuándo  en  cuándo  sue­
len asa lta rle  al m inistro de  l a  G u e rra  sobre la p a r ­
te  que pnedan  tom ar los m ilitares en  cosas políti ­
cas , y teniendo e n  cuen ta  sobre todo q u e  E l  C o r ­
reo  m i l i ta r  no e s  aplaud idor de  ofijio  d e  todos ios 
actos dei genera l P rim , no se r ia  d e  e x tra ñ a r  
que  se hub ieran  hecho á  los redac to res  de  aquel 
periódico las indicaciones m ás  ó ménos trasp aren ­
tes  d e  que hab la  E l  P a is .

E speram os que  se  ac la ra rá  el asunto  , y  sa b re ­
mos si el general Prim  no  quiere  que los militares 
hablen de los actos de l Gobierno m ás  que  para  

aplaudirlos .

neéó todo- hasta  la  validez de  la  reunión, la  cual,  r e ien ao  ei n r .  r ig u e ra s ,  que  su  a c ia ra u o n  lu-
iiegu luu , ___ „  „ „ „  „  l’ - 4 „„  I com be á  os tribunales, Y nad a  tienen que h ace r  en
como nrocedia. fué lo primero que  se hizo. A un  . ______. _____ .1  . j .  •como procedía, fué lo primero que 
a n te s  d e  que se  leyera  el a c ta  quiso el S r .  F i -  
gueras  hace r  a lgunas reclam aciones sobre  la  ilo- 
gahdad  de la  sesión, pidiendo la  lectura  de  un a r -  
i lcn lodel reglam ento; pero el S r .  Ruiz Zorrilla le 
hizo callar  á  cam panillazos, y  no  quiso acceder 
á  su  petición has ta  despues d e  laida el ac ta  del 
16  de Noviembre. E i  articulo de! reglamento á 
que se raferia  e l  S r .  F ig u e ra s , d ispone que  an tes  
de  la  sesión , el presidente  debe lijar la  orden del 
dia; y apoyado en  la  falta de  este requisito, que 
el d iputado republicano a tr ibu ía  a l  júbilo y a lb o ­
rozo del presidente en  la  sesión última , e l señor 
F igueras dijo que  no debia haberla  ayer.

Cen este  m o tiv o , presidente  y diputado sostu­
v ieron u n  vivo d e b a te ,  in terrum piendo el primero 
al segundo con frecuencia , sobre todo cuando este 
decia  lo del júbilo y a lborozo, y haciéndola po r últi­
mo ca llar  y sen tarse .

Mas inm ediatam ente  se  levantó el ¡S r .  Sorní,  
que con tono atip lado y voz p au sad a  , expuso la 
etimología de  la p a lab ra  a c ta ,  explicando detenida­
m ente su  significado, p s r a  dem ostra r  que la  leida 
no ten ia  los requisitos necesarios. La m a p r í a  se

a iS r .  Sor-pues solo ca r ica tu ra  será  su  córte  com parada  con d e 8 esp e ra b a , l la m an d o so « o  voce posm a al S r .  Sor­
ia  antigua magnifica y noble córte  española! ni; pero este sin h ace r  caso  de sus rum ores y de  las 

Bien conocen los revolucionarios la  im portancia  m uestras de  impaciencia  del prosidente, seguía im-
■ pertu rbab le , en  su  empeño de prolongar la  sesión, 

si es que  juzgó bien el scc ra tfr io  L 'ano  y Persi,
del paso dado po r la  g ra n d e z a , m á s  trascendental 
p o r  l o  que  significa que  lo que  por sí mismo es. 
P o r  eso p rocuran  a is la r  á la nobleza de  las dem ás 
e 'ases ,  debilitar su  v a lo r ,  dism inuir su  im portancia 
y ach icarla  en  todos conceptos, p a r a  ven ir  á  decir 
que  de  esto no debe h a c e r  caso  el nuevo rey . Po r 
esto d icen  que  no es la  g ran d eza  la  ún ica  clase 
conservadora , en lo que  d icen  v e rd ad ,  y llaman á  
las  dem ás á ro d e a r  al nuevo trono, en  lo caa l  se 
cansan  inútilmente.

Porque siendo necesario  p a ra  conservar,  poseor 
d e  antem ano, solo las clases que  no poseen pueden 
se r  partidarias  de  un  re y  qne  viene á  co ronar  la 
o b ra  revolucíouaria  que  á todos h a  desposeído de 
^n a  m anera  m ás  ó ménos violenta y radical.

que  así se lo dijo am ostazado, hI p re ten d er  p robar 
modestamente que el a c ta  estaba  bien hecha; era 

o b ra  suya.
El S r .  Mendez Vigo, sin embargo, encontró 

un  vicio radical en  ella, ó mejor dicho, en  s a  p re ­
sentación ; sosteniendo, y  con fundamento , que el 
a c ta  debió s e r  ap ro b ad a  ántes que la comision s a ­
liera pa ra  I t a l i a , y que no cab ía  aprobación en 
una cosa que  se  había cump'ido , aunque ilegal­
mente. L as  p a lab ras  del diputado vallisoletano 
promovieron fuertes rum ores  en la  m ayoría  y 
campanillazos e n  la  p residencia, sobra  todo c u a n ­
do insistió enérgicam ente  en  que h a  sido ilegal la

ello el Gobierno ni las  Córtes , que «no h a n  de in­
m iscuirse ni a rrogarse  atribuciones del poder j u ­
dicial.»

E n  este  debato  tomaron p a r te  varios diputados, 
e n tre  otros el S r .  P au l  y  Angulo, p a ra  explicar 
c ie r tas  pa labras de  E l  C o/ndale  leídas po r ei señor 
R ivero ,  y  pa ra  decir  que si ese periódico erapiea 
frases du ras ,  son justas , porque toda E sp a ñ a  c o ­
noce «la farsa indigna que  aqu í  se  represen ta .»

U na  bom ba no hubiera  hacho m ás impresión en 
la  m ayoría que la que  hicieron es tas  palabras . Los 
d iputados se levantaron gritaudo y p ro testando con 
gestó y  adem an  terribles , y  R uiz  Zorrilla, y a  ro n ­
co, a tronaba  el salón con los porrazos que  d aba  
sobre  la mesa.

A l poco ra to se lev an ti  la  sesión, presintiendo 
todo el mundo que  !as sucesivas han  de ser  curio­
sas  y  divertidas.

L a  cosa m archa.

Seguros estam os d e  que el S r .  Lirio h a  leido 
con verdadero  sentimiento ia  especie d e  defensa 
que  un periódico liberal y adversar io  decidido de 
los cariistas h ace  de  él en las  siguientes lineas: 

lEI Sr. Lirio parece q u e  ha sido sustituido en  el 
m ando del partido carlista  >ie Yalladolld pnr otra 
persona que , .<egun los defensores de la  idea, tiene 
escasas simpatías en  la provincia.»

Mal pod ia  el S r .  Lirio ser  sustituido por nadie 
en  el mando de Valladolíd, cuando no  se  le habia 
confiado ese puesto.

Dice con m ucha  razo a  L a  E poca : 

lE l  p r im er  nom bram iento de magistrado que  ha 
publicado la  despues de la ley nueva de or­
ganización de los t r ib u n a le s , y de  haber declarado 
e t m inisterio de (irscia y  Justicia  que se a tendrá  á 
sus  preceptos para todos los nombramientos que 
haga, es notoriam ente ilegal. Para  esto valia m ás no 
hacer leyes, ol hab lar  de  inamovilidad de Is magis­
tratu ra .»

Todos los periódicos d a n  la  noticia  de  que  el ge ­
neral P e ra l ta ,  gobernador m ilitar d e  M a d r id ,  ha 
presen tado  su  d im isión , sustituyéndole in te r in a ­
m ente el general Pampillon que  m anda  u n a  d iv i ­
sión del ejárcito  d e  Castilla la  Nueva.

P a rece  que es ta  dimisión se  funda e n  motivos de 
sa lud; p e ro  a lguna o tra  cau sa  d ebe  h a b e r  cuando 
un d iario  dice  que  se  hacen  esfuerzos p a ra  que  la 

re tire .
Según  L a s  N o v ed a d e s  algunos p re tenden  r e la ­

c ionar es te  paso  del S r .  P e ra l ta  con el destierro  á 
C an arias  del b rigadier S r .  A rjo n a , su  herm ano p o ­
lítico.

N a d a  m ás na tu ra l  que  el S r .  P e ra l ta  h aya  v is ­
to con desagrado  la  a rb i t ra r ia  m edida tom ada  con 
e l b rigadier A r jo n a ,  que enfermo y  alejado com ­
pletam ente  de  la  política no podia o frecer tem or 
a lguno á  D. Ju a n  P rim  á  quien por lo  visto los d e ­
dos se  le  an te jan  huéspedes á  pesar d e  la  t ra n q u i ­
lidad que ap a re n ta  y d e  la  confianza que  m uestra  
en su  fortuna.

E l  S r .  F igueras en  la  sesión de a y e r ,  contestan ­
do al S r .  Rumoro Robledo, dijo que  los derechos 
individuales no existían en la  practioa , que  e ran  
le tra  m u er ta  e sc r ita  en  la  Constitución.

P a ra  p ro b a r  este  hecho conocido d e  todo el 
m undo, el S r ,  F igueras trajo á  la  flaca m em oria  
del Gobierno y de  los d iputados d e  la  m ayoria  los 
sucesos escandalosos de  las Provincias V asconga­
d as y N a v a rra ,  donde, como sangrien ta  bu ria  de  
la Ctfnstituciou, e s tá  todavía pesando el estado de 
sitio; los no  ménos escandalosos «asesinatos de 
A nd a lu c ía ,»  frases del S r .  F igueras ,  «donde la  
G uard ia  civil, sin formacion de c au sa ,  fusila gen­
tes á  las cuales los tn h n n a le s  no  han  declarado 
culptibies;» los inauditos a ten tados del Casino c a r ­
lista y del teatro de  Calderón, e n  los que se  ha  
notado el fenócneno vergonzoso de que  la  policía no 
ha dado con los asesinos del S r .  A zcárrag a  ni con 
los c au san tasd e la tro p a llo  á  M a c a rro n im .

Todos estos recuerdos, léjos de  producir efecto 
sa ludable  en la  conciencia de  la  m ayoría , la i r r i ta ­
ron , moviéndola á  p ro tes ta r  con tra  los aplausos 
justísimos da la  m inoría. ¡Olil ¡qué triste , qué poco 
env id iab le  papel el que rep resen ta  un diputado 
m inisterial! P a re c e  imposible que  h ay a  electores 
capaces  d e  d a r  su  voto á  esos hom bres-m áquinas 
que  abd ican  su  antendimientó y su  sentido m oral 
eu el Gobierno, acaso por el pedazo de pan  que  les 
a rro ja  pa ra  cerra r le s  lus labios.

El ministro de  la  Gobernación quiso con testa r  á 
los incontestables cargos del S r .  F igueras , y salió 
con la  muletilla de  s iem pre, con los tribunales y 
con ped ir  p ruebas  de  lo que el diputado republicano 
h ab ia  dicho. ¡Qué frescura! ¡Pedir pruebas de  lo 
que  todo ei m undo sabe , de  lo que todo ei mundo 
vél [A m pararse  con el escudo de los tribunales, 
cuando  los tribunales no han  descubierto  ni c as ti ­
gado á  los asesinos en cuyas m anos están  hoy nues­
tras  vidas y nupstros intereses! Más aún :  ¡llamar, 
como llamó el S r .  R ivero ,  pequeneces á  los ir r i ­
tan tes  a tropellos de la tados p o r  el S r .  Figuerasl Si 
esto no es insu lta r  al país e n  sus mismas b a rb as ,  

¿qué será?
A  bien que no nos m aravilla  e! p eq u eñ o  conep - 

to que  de estas  cosas tiene el m inistro de  ia  Go- 
barnacion. E l  no puede  com prender que tengan 
hoy los c iudadanos pacíficos pendiente la  vida  del 
capricho d e  un  cualqu iera , cuando él, N icolás Ma­
ría R ivero ,  se p a seab a  tranquilam ente  por M adrid, 
despues d e  h ab ar  estado e n  las ba rr icad as ,  en los 
tiempos ominosos del inoderantismo, que  e ra n  re a l ­
m ente  ominosos por la desigualdad con que se 
ap licaba  la  justic ia , severa  siempre p a r a  los po­
b res  seducidos y b landa p a ra  ios perversos sed u c ­
tores .

P a r a  el g r a n  ministro do la G obernac ión son 
pequeneces las enorm es violencias d e  la  ju s t ic ia  y 

d e  la  ley.
Y a  lo sabíamos; pero  os bien que  conste así 

po r una afirm ación solemne del mismo interesado.

E l  P a is  p ide  hoy al Gobierno que levante  el es­
tado de sitio que  existe hace c u a tro  m eses en  N a ­
v a r ra  y  las provincias V ascongadas ,  y con este 
motivo hab la  de  los principios dem ocráticos y  dal 
objeto d e  la  revolución de S e tiem bre ,  que  no fué 
el da  pe rp e tu a r  los estados escepcionales.

¡P red ica r  en  desierto!
Conviene hace r  c ree r  que h a y  todavía  temores 

de  que se  a lte re  el órden  (s i  e s  que h a y  ó rd en  en  
E sp a ñ a l ,  y  es poco ménos que  tiempo perd ido  el 
que se ‘e m p lea  en  hablar á  c ie r tas  gentes el len ­

guaje de  la  razón.
Escapto los tres ó c u a tro  periódicos qae  se han  

impuesto la  obligación de ap laud ir  cuanto  h aga  el 
Gobierno, tuerto  ó derecho, casi todos los dem ás 
han hab 'ado  c o n tra  el estado de sitio de  N a v a r ra  y 
las  V asrongadas ,  y h a s ta  ah o ra  n ada  se h a  conse­
guido. Dudam os que  se consiga m ás  en las C ó r ­
tes. pero  esperam os que  no fa lta rá  quien en ellos 
se levante á  d a r  publicidad á la  t iran ía  del G o­
bierno, y  á  ped ir  justicia  con tra  él y c o n tra  el s e ­
ñ o r A llende  S a laza r,  cuyo m ando es aún  p eor  que 
el estado de sitio.

S i no  se logra n ada  por a h o r a ,  al m énos se  lle­
v a rá  á conocimiento de  los españoles un  dato  m ás 
p a ra  el proceso que  deben formar á este  Gobierno, 
y que  ta rd e  ó tem prano se ha  d e  fallar m uy solem­
nemente.

E l S r .  M artos, gobernador interino de M adrid , 
dijo ayer  en  las ó í r to s  que  no q u e r ía  h ab la r  de  
los sucesos del tea tro  Calderón, p o rq u e  d e  esto 
en tendían  los tribunales, y, se^un el e s trac to  de  
L a  G aceta , a ñ a d ió lo  siguiente:

<iV á  los que  ap laudiau  al seilor f igueras cuando 
decía que aún  ni> habiiin averigúa lo los cribuuales 
los au tores de  aquellos lu'¿iio^, yo les contestaré 
qua  tampoco se h a  sabido quiénes fueron lus au to ­
res dol sacrilega asesinato del desgraciada gober­
nador d e  Bdrgos.»

Q ue  mal en terado  es tá  siem pre  el S r .  Mártos, 
el émulo de l lohenloe, de  todo lo que  sucede  en el 
m undo.

E l  S r ,  M ártos deb ia  sa b e r  que  los tribunales 
han  tenido a tos tada  d e  jen te  la cárcel d e  Burgos 
en averiguación d e  quiénes hab ían  sido tos autores  
de  la  m uerto  del gobernador Castro; y debe s a ­
ber tam bién  que algunos individuos h ay ,  inocentes 
ó culpab¡ej,  satisfaciendo ia pena que  los t r ib u n a ­
les ¡es impusieron.

¿Cuántos han ido a l  S a ladero  de  resu ltas  del 
a se íioa to  db  A zcárraga  y de  los a tropellos del 
tea tro  de  Calderón? ¿Ijuántos sufren  la  condena  
que  m erecen? Ninguno; con la c ircunstancia  ag ra ­
van te  de  que  la  opinion pública y  algunos pe ­
riódicos han señalaao  bien m arcadam ente  á  los 
au to res  d e  sem ejantes crímenes.

S eñ o r  gobernador interino de M adrid , no es 
S ,  S .  quien debe h ab la r  de  c ie r tas  cosas. S i  tiene

Con sumo gu jto  hemos leido e n i a i f e j í n a r a -  
c ion  de  anoche las siguientes líneas que  co n cu e r-  
d a n  con lo que  nosotros hemos m anifestado hace 
dias:

iL a  Corres'pondencia de E spaña  continúa in se r ­
tando sueltos de  esos que  se redactan  en cierta  par­
te, referentes á planes y  movimientos carlistas.

No nos extrañ-i: comprendem us c u in to  in teresaría  
al general Prim q u e  los carlistas hicieran  en  estoa 
momentos alguna cosa q u e ,  a d e m is  de  quebran tar  
sus  fuerzas, diese pretexto  á ciertas medidas.»

De la  m ism a opinion son L a s  N o v e d a d e s  y  L a  
P olítica , que hablando de los rum ores que  corren  
de próximos trastornos, confiesan que  cualquier 
confiicto e xp o n tá n e o  ú  ob ligado  podria  s a c a r  de  
apuros al Gobierno. Nosotros en es ta  importantísi­
m a m ateria  nuaca  olvidaremos á  los infelices po­
lacos. C ausa  m ás ju s ta  que la  de  ellos no puede 
h ab er la ,  v sin em bargo, cad a  dia se ven m ás h u ­
millados y perseguidos po r h a b e r  in tentado sa c u ­
d i r  el yugo moscovita sin fuerzas p a ra  conseguirlo.

N osotros por fortuna no nos encontram os en  el 
mismo caso sobrándonos recursos p a r a  se r  libres. 
Sepam os aprovecharlos oportunam ente , tengam os 
calm a y  prudencia  y no nos desanim em os, que  al 
cabo el triunfo se rá  nuestro.

E n E l  Im p a r c ia l  leemos lo s igu ian to ;

■Tudas las opiniones est&n conteates on q le  la si­
tuación actual tendrá  que hacer frente en las próxi­
mas elecciones á  la coaliclon próx im a & torniinarse 
en tre  muntpeaslerlstaS, Bifonsinos, carhs tas  y  fede­
rales, que  están  decididos á r e u n i r  sus  fuerzas para 
p resentar la  batalla  al partido progrcsistá-demouré- 
t í c j  en  los comicios electorales p

Ignoram os el fundamento d e  esta noticia, y  nada 
h a y  que  nos au torice  á  c re e r  en esa  coalicion de 
que  E l I m p a r c ia l  nos habla .

P ero  este  periódico no d ebe  asom brarse  de  que 
todos los elementos contrarios  al duque  de Aosta , 
que  son m uchos y  m uy poderosos, sin renegar  de 
sus  principios ó de  sus  afecciones p a r ticu la res  se 
unan , quizá in vo lun ta r iam en te ,  p a ra  com batir  y 
d e r ro ta r  esa vergonzosa cand ida tu ra  que  u ltra ja  
to d o s ,  absolutam ente  t o d o ,  ios sentim ientos del 
pueblo  español.

Cuando el Gobierno, con una  tonac idad  solo 
e sp licab .e  por el afan  que  tiene  d e  conso lidar la 
série  d e  in: ¡ lidades que  h a  cometido y que  h a  de 
com eter  tot! iv ia , se a tre v e  á  bu rla rse  d e  la  opi­
nion pública, á la  que audazm ente  suele ap e la r ,  
imponiendo un rey  de testado por todos, ¿qué e x ­
t rañ o  os que todos, sin prévio  acuerdo, aú n en  sus  
esfuerzos con tra  el enemigo común?

E sto  deb ia  saberlo el Gobierno; esto deb ia  s a ­
berlo el duque  de Aosta ; y la  ve rdad  es que  si este 
jo v en  inexperto no  lo s a b e , por falta de  solicitud 
e n  averiguarlo , d a  una  p ru eb a  d e  la  co r te d ad  de 
su  entendimiento.

No consiste el v a lo re a  v en ir  á  desafia r  los j r a n -  
rfes Is e speran  al nuevo rey ,  según
autorizada  confesion de i S r .  R ivero ,  sino en  sa ­
crif icar  su  am o r propio, ev itando  d e  este  modo ca*
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táatrofes y  desgracias  sin cuento  á  u n  p a ís  que  re ­
chaza  la  a in as t ia  de  Sab o y a ,

Cuando n a  príncipe extran jero  re ta  á  to d a  anii 
nacioQ, no dem uestra  va lor, sino necedad . Y  esto 
es lo único q u e  uosutros vem os e n  el pueril j  r i -  
dlcnlo ap resuram ien to  del du q u e  de Aosta en  ve­
n i r  é  E sp a ñ a .

S i se  e a c a e n tra  con todos los partidos contm- 
rios coligados iastÍDUvamente p a ra  com batirle , no 
eche la  culpa á  nadie; la  cu lpa  es del G obierno 
que  le engaña , y  d e  él, que  se  h a  dejado engañar  
como un cliino.

L a  Re;/eneracioH  dirige  á  loa periódicos m in is ­
teriales que  liablan de próximos movimientos en 
sentido  carlis ta  las siguientes lineas:

«¿(Querrán decirnos si han  oído que  ayer  oiismo 
sil id  de Madrid para  Navarra  y  Provincias Vascon­
gadas una  persona, portadora de gruesas su m as, con 
el objeto de  prom over una  seguada  esCi.d'tda?

No tenemos completa seguridad de que  sea cierto 
ese nuevo ord id  d e g i a r r a ;  m as por lo que  valga, 
damos la voz de alerta  á nuestros amigos, y les coa- 
juram os á que  no se d«Jen engdñar por nadie.»

Nos sorprende que  los d iarios m inisteriales den 
la callada por respuesta  & L a  R eg en era c ió n . Claro 
es que aunque  lo que d ice  este ap rec iab le  periódico 
fuera  cierto, los órganos del Gobierno no hab ían  
de confesarlo; pero  no  decir  n ada  ni siqu iera  p a ra  
echarlo  á brom a ó p a ra  l lenar de  im properios á 
los carlistas , es b a s ta n te  ra ro .

De todos modos, a u n q u e  d abe  se r  difícil que  se 
repitan  ciertos engaños , hace bien L a  R e y e n e ra -  
d o n  en  d a r  la voz de  a le r ta  á  los carlis tas . E l G o-  
liiorno tiene amigos que  se p asan  de celosos por 
la causa  de  la libertad  y ¿quién  pu ed e  im pedir  que 
«aiga po r ahi un  nuevo  Alonso Lalíave?

(.a c a su a lid a d  de  h a b e r  sido colocado Alonso 
en Filipinas con dos mil duros d e  sueldo, despues 
de  su  famoso a rd id ,  pu ed e  se rv ir  de  incentivo á 
cualquier otro consecuente  l ibera l.

U n periódico publica  a lgunos porm enores res ­
pecto de  la  a la rm a  que  hubo en  M adrid el mñrtes 
p o r  l a  noche, de  que dimos c u en ta  ayer:

•Hácia ta  cal le de  Sevilla, dice, se  dieron gritos sub ­
versivos; á  las once, los alcaides de  barrio corrían 
azorados d e  zeca e a  meca, y  los ayuden tes, ordenan ­
zas y  asistentes iban  y venían  de una parte  6 otra. 
Más se dice todavía: se dice q u e  pocas horas antes 
de am anecer el dia de ayer, en  que  hizo su  entrada 
la cumision re^ ia  en tre  los silbidos de  las lavande­
ras, u n  regimiento que  se ba ilaba durm iendo  reci­
bió órden de levantarse y  de  prepararse  á  m archar, 
s in  advertirle  dónde, y  otro regim iento que  velaba 
recibió órden  de acostarse.»

La E poca  explica  la  cau sa  de  e s tas  precaucionsB 
eii estos términos:

"P or nuestra  parle , debemos manifestar que , se­
gún per.<onas que  debemos suponer bien informadas, 
tas precauciones del m ártes no tenían por objetoevi- 
t a r  demostraciones con tra  la comision que  llegaba 
de Florencia. Esas precauciones se tomaron porque, 
según parece, llegó k oídos del Gobierno que  el par­
tido republicano quería  ev ita r  á viva fuerza que  fue­
ran  recogidos los núm eros de E l C om batt, y  se ob­
servó además que  el batallón de la milicia que  en ­
traba  de f é rv id o ,  republicano por más señas, lle­
vaba m ayor fuerza de la ordinaria ,»

E l  l ie m p o  excita  á  los periódicos m inisteria 'es 
á que digan !o quo h aya  ace rca  d e  las sep a rac io ­
nes y destierros militares anunciados  por la  p r e n ­
sa ,  noy e^pecialmente en  que se hab la  con insis­
tencia  de  disgustos ocurridos e a  a lguno d e  loa ro -  
gimieiiios de  guarnic ión  e n  esta córte . Pu r su p u es ­
to e|ue los diarios m inisteriales n a d a  dicen ¿ V  quá 
han de d e d r  si saben  por experiencia  que  rum ores 
de  esta na tu ra leza  h jn  sido siem pre  los heraldos 
do la ru in a  de  los G obiernos liberales?

Algunos periódicos re p u b lican o s , y  en tre  ellos 
L a  Repxiblica I b M c a ,  a l íiablar d e  la  limosna re ­
cogida p a ra  el Sumo Pontífice en  S a n  Isidro el 
domingo último, d icen  que  fuera m ás aceptable  sin 
du d a  á los ojos de  Dios esa lim osna, si se em pleara  
en  redim ir del servicio de las a rm a s  á  los inlelices 
á quienes toca  por suerte  e sa  desgracia ,

E s ta  conmiseración en  boca d e  un  partido  que 
hace  soldados á  todos los c iudadanos y  comprom e­
te sus v idss  con frecuencia  en las calles, nos hace  
gracia.

Penoso os el servicio d e  las  a rm a s ,  y  nad ie  c o ­
mo nosotros puede  suavizarlo  y disminuirlo, dando  
g ra n  desarrollo á  las fuerzas m orales en que  prin ­
cipalm ente  deben descan sa r  las sociedades, pero 
de^de esto á p ed ir  que d e  l im osna se redim a la 
suerte  de  soldados hay  u u  abismo cap az  sólo de  
sa lvarse  po r los republicanos. S i  tal sistema se 
ad o p ta ra ,  no re m o s  motivo p a r a  que co  se  hiciese 
lo mismo con los contribuyei)tes á q u io te s  en  gran 
núm ero se  les vende los muebles p a ra  el cobro de 
las contribuciones. Pe ro  a h o ra  caem os en  la  c u e n ­
ta  de  que  estam os hablando con gentes que  nece­
sitan  a luc inar al pueblo con falsas prom esas para 
se r  p o d e r ,  como lo a luc inaba  D. J u a n  Prira  án te s  
de  ser  ministro. Pobre de l pueblo si v iendo las 
crecidas qu in tas  que  sa c a  P n m  y  P ra ts  despues 
de  h a b e r  prom etido abolirías , no escarm ien ta  para 
lo sucesivo. El recogerá  el fruto.

Según  E l  I m p a r c ia l ,  hoy  presen ta rá  el señor 
Moret varios de  sus  proyectos rentísticos que son 
la  base  de  su  p lan  genera l d e  H ac ienda . Si las 
Cértes los acep tan , el S r .  Moret desa rro llará  todo 
su  pensamiento, del cual han  dado ya algunos d e ­
talles c iertos periódicos. Estos deta lles son los do ­
lorosos sacnCcios que  h a b rá  necesidad d e  exigir á 
todos ios que  perciben asignaciones del Estado.

E l  mismo diario  desm iente la  noíicia  de  que  el 
S r .  Figuerola v aya  á  s e r  nom brado in tenden te  de  
Palacio: pero dice  que  se  t r a ta  de  conferir á  un 
hombre im portan te  del partido progresista, que 
no se rá  el S r .  Figuerola, no el referido puesto, 
sino el de  m inistro de  la  c a sa  del rey.

¡Ministro de  la  c a sa  del rey! ¿Qué cargo es e s ­
te?  ¿No son bas tan tes  qu izá  los m uchos ministprios 
que  tenemos, que  va  á  c rea rse  uno nuevo p a ra  s a ­
tisfacer el h am b re  de  algan santón?

Pu es  con este s istem a, no d e ja rá  el S r .  Moret 
d e  sa lir  de  apuros.

E x ija  Vd. lu e jo  sacrificios dolorosos.

E l D ia r io  de  B a rc e lo n a  recibido hoy publica 
una  im portante  c a r ta  de  F lo rencia  fechada el 10 
del actual.

Bjen quisiéramos hace r  u n  ex trac to  de  esa cor­
respondencia; p e ro  tem iendo d e ja r  a lguna noticia  
ó algún detalle  sintomático del que  nuestros lee-' 
lores pueden  deducir  consecuencias in te resan tes ,  
preferimos in se r ta r  ín tegram enle  la car ta  que di­
ce  asi:

«FtonENCiA, \  0 de DickmJjre .— Han term inado  las 
fiestas e.9paño1a4 c o m j la« llamaban los florentinos 
cooiparáu'tolas con las da su  antigua historia, y  es­
ta  m añana se qu itaban  ya tos m ás ti les ,  las fliices y 
)S9 banderas. Algunos pei^ueños incidentes han re­
velado más de un  screzH, como dicen los que  se

precian de cultos. No todo ei m undo  h a  aplaudido 
y  ha  habido personajes políticos que  b a s ta s e  hi 
atrevido a manifestar dudas y  sospechas sobre ia 
obra del m inisterio italiano. Cuentase que  u n  i n ­
dividuo d<- la órden  de Santa Anuncíala , que  debia 
tomar p a n -  e n  la cerenaonía del acta d e  acepta­
ción de la  ounina de España, d ec l in ó la  invitación 
por faltarle v t io r p a r a  apiMbarla. Ei m ism o perso ­
naje, aunque  se hallaba en  Florencia, se abstuvo 
de co n cu rr i i  a la tiesta con que  ottsequiaron k  la 
comision española el Senado y  la Cámara de tos di­
putados.

Lus periódicos han  publicado adem ás una  carta  
de la duquesa  de Genova, cuyo tono y  laconismo 
dan  m ucho  que  pensar.

El descontento de los tu rineses no es ya  u n  m is­
terio para  nadie. T urtn  es la c iudad  cuya residencia 
prefería el d u q u e  de Aosta. por haber nacido en  ella 
y  encon trar  allí e l m as delicado cariáo  en  todas las 
clases de la  suciedad.

El discurso del Sr. Huiz Zorrilla h a  causado pe­
nosa impresión en  el Piamonte.

Por úliimo, pasare en silencio los comentarlos que 
han  hecho los partidos de upusicion sistemática , pe­
ro no puedo menos de  decir que no han  t ran q u i l i-  
lizado á las personas más importantes del partido 
conservador, lus m ás adicVjs a  la d in as tiad e  Saboya, 
las palabras del Sr. Huiz Zorrilla.

Asi, pues, ha habido tam bién  sus  punios negros 
en  las tiestas, y  no  los enum ero  todos.

Por otra p a r te ,  el horizonte político ha  estado 
tam bién  m u y  encapotado. La cuestión de ia legiua 
garibaldina en  Franc ia  h a  suscitado dificultades im ­
previstas. El Oabinete prusiano se h a  quejado, y  nos 
hemos expuesto á  represalias, ül Gobierno de Pio- 
rencia  ha  recibido varias uomunícaciunes, pero han 
producido poco efecto por cuan to  no  h a  podido im ­
pedirse que  Garibaldi reclutase varios centenares 
de jóvenes que  le han  seguido en  su  nueva  expedi­
ción Pero en  esta ocasion tenia que  habérselas con 
ios prusianos que observan las reglas de  Ib guerra .  
Se trataba de  tu s i la rá  todos los franco-tiradores ga- 
ribaldinos que  habían  caldo en  poder de  los prusia­
nos; pero el rey  Guillermo los ha  indultado, aunque 
con la condicion de que en  todas las ciudades ale­
m anas por donde pasaran para ir á  los depósitos lle­
vasen en el som brero ó e n  una  bandera  este rótulo 
denigrante para Italia:

A si es como agradecen los italianos la  adquisición  
de Venecta.

Dícese que  el re y  do Prusia  ba  modiScado m ucho 
los sentim ientos que  le an im aban  respecto de  Italia, 
y que hasta  en la cuestión  de Roma se han  recibido 
desengaños m u y  marcados.

Se han  presentado á  !a Cámara los proyectos de 
ley para  la traslación de la capital y  para las garan ­
tios del Papa. No h e  leído aun  dichos proyectos.

La upusiciun es de  dia e n  dia mas acentuada en el 
país y hasta en la  Cámara, y  m e temo que la mode­
ración  relativa del ministerio no va á  librarse de 
u n a  derrota.D

Co/n&otó publica anoche  su últim a pro tes ta  
con tra  las Cortes Constituyentes, diciendo que  solo 
acep ta  la  leg a lid a d  re v o lu c io n a r ía  establecida en 
Cudiz en S e tiem bre  de  1868 .

E n  otro  artículo que intituia E l  M a rio s  de  a y e r  
y  e l M a r to s  de  hoy  saca  á  la  vergüenza  el p á r ­
rafo siguiente d e  uu  libro escrito por el actual go ­
bernador de  M adrid cuando  e s tab a  m uy lejos de 
serlo;

o Los ATiQUES A Li LIBERT*!) BE L» ?»ESSA, deCÍa CriS-
tino Martos, sos un  abma de  nos pil o .®, y no es á  lus 
escritores, sino á  lus t i r a n o s , á  quienes hacen la he­
rida m ás grave; el pensamiento rompe las ligaduras, 
como «1 sol atraviesa las nubes, y  viene al cabo ft 
d e rram ar su  luz sobre la cab 'za de los pueblos; solo 
que  asi como es pacífico, decoroso y  templado cuan­
do le rtpjan l í b r e ,  asi es tu rb u len to ,  procaz y agre ­
sivo cuando, mirándose oprimido, logra escapar 
fu ro r  de s i s  o p r e s o r e s ; porque entonces como e l  
ABi so DE lA AtTORiDAO justiSca  «I exlravío de  la ra ­
zón, al periódico su ít i lu y e  proclam a, t l / í i r o  es 
reemplazado por el libelo.-’i

L a  v e n g a n z a  n o  se  h a r á  e sp e ra r ,  es el ep í­
grafe del te rce r  artículo del d iario  republicano, al 
cual escribe  el general P ie r rad  desde  la cárcel,  
donde lo tiene su  amigo P n m  y  P ra ts ,  una c a r ta  en 
que se leen es tas  lineas:

«La inmoralidad y  el c rim en  han  llegado á  su  c o '-  
mo y no tiene honor ni dignidad ningún país que 
consiente tam años excesos.a

Anoche negaba Lfi C o rresp o n d en c ia  que  el ss-  
ñ or Morat p e n sa se e n  h ace r  a n a  nu ev a  emisión do 
billetes dal Tesoro; pero  hoy on E l  I m p a r c i a l h i -  
mos íis to  confirm ada la noticia  en los tárm inns si­
guientes:

uEl señor m inistro de Hacienda h a  decidido hacer 
u n a  emisión de billetes del Tesoro, conforme i  la 
autorización qu« !e concede la v i"ea te  ley do presu ­
puestos. Dicha emisión com prenderá  cinco séries de 
billetes; la p rim era , de ~'60 pesetas; la segunda, do 
1,f>00; la tercera , de 3 000; la cuarta ,  de 6,000, y  la 
quinfa  d o '12,000, pagaderos á  cuatro, seis, ocho, 
doce y  diez y oaho meses fecha,o

__E l U n iv e r sa l  t iene el v a lo r  de  q u e ja rse  de  que
los Párrocos de  M adrid se nieguen á  certif icar  da 
la soltería  d é lo s  protestantes .

A este p aso  pronto v a  á llegar el d iario  progre­
sista  á  ex i¿ ir  al Clero que bendiga á los periódi­
cos que en  E sp añ a  subvenciona la sociedad bíblica 
d e  Londres.

E l  S r .  M artos dijo a y e r  que E sp a ñ a  h ab ia  
aplaudido la  ocupacion de l l o m a  por las  t ropas i ta ­
lianas.

¡Qué insulto á  la  honradez  d e  es te  pueb lo  gene­
roso y noble todavía!

P a ra  quo E sp a ñ a  aplaud iese  iniquidad sem ejan­
te, s e r ia  necesario que fuese capaz  de  ap laud ir  ios 
secuestros d e  esos bandidos cuyo esterminio ha 
decre tado  el S r .  Rivero .

Conténtese el Gobierno de Florencia con  los p o ­
co  envidiables ap lausos del S r .  M artos ;  pero  no 
c u en te  sino con la rep robac ión  general del pueblo 
español.

L a  E p o ca  publica una  in te resan te  c a r ta  que  le 
escriben de A ndalucía . B ienquerríam os tras ladar­
la  íntegra á nuestras  colum nas; pero  es tan l a r -  
,a, como corto  el espacio de  que  hoy podemos 
lisponer.

E l com unicante  principia riéndose de  los bando ­
leros, que  pensaron que el diablo hab ia  venido á 
verlos con los derechos individuales y reformas 
del Código ideadas por el S r .  M ontero Rios. Buen 
chasco se han  llevado los infelices. Eso pudie­
ron c rea r  en  los primeros m omentos de  publicadas 
aquellas leyes, no ah o ra  que  sin perjuicio ile los 
derechos y  prerogativas ámpNaraeiíle o torgados á 
los españoles en  la Cons.itucion y  de la benign i­
dad  con que  se  t ra ta  en  el Código penal á  ¡os 
pobres delincuentes, se ha encontrado uua  m anera  
•íicaz  de  t '^abar  con  el crimen, dando aiiento á  los 
cobardes que tem ian p o r  su« personas y sus ha ­
c iendas al v e r  que la  revolución ten ia  tam bién d e ­
rechos y en trañab le  afecto p a r a  los desgraciados 
criminales.

P e ro  dejemos h a b la r  al corresponsal de L a  
E p o ca ,  el cual se explica en estos términos:

«Es tal ya  el terro r infundido en  los bandoleros,

que  ^ n ^ n o  de ellos deja  de  tem blar en cuanto vé 
el triowfiiio de  u n  guard ia  civil. £ o  Corresponden­
cia ( k  m u y  á  m enudo  cuenta  de  que  partidas de 
de foragidos acom eten en lus campos i  ia9 de  toa 
guardias civiles; pero aqu í  son m u y  pocos, 0 acaso 
ninguno, tos que  creen que  La CorTesp«ndencia esté 
b ien  informada cuando  refiero esas aeometldas. Por 
m i parte , no se lo que  los malhechores haceo m ien­
t ras  andan  sueltos por esos m undos de Dios; pero 
puedo afirm ar d V d .,  señor director, que  tuS que 
yo veo, presos en  las cárceles, m aldita  la gana tie ­
nen de encontrarse  en  ocasiones semejantes. Hasta 
tal pun to  los dom ina el terro r, que  el m ás pequeño 
movimiento que  se les obligue á hacer, les parece 
ya  el ü itim o para  llegar á  la espiaclon de sus  c r í ­
menes. Tan cierto  es esto, que ya  ningún preso de 
m ala  nota, cuando es trasladado .de un  pueblo á  otro 
pueblo, se atreve á  ponerse en camino s in  p ed ir  cou- 
fesíon y  com union ; y  ia ex trem aunción recibirían 
tam bién  por su  gusto si se la d ieran; p e r o n o s e i a  
d an ,  porque ni su  estado de salud es a la rm ante ,  ni 
están condenados á  próxim a m uerte  por n ingún  t r i ­
bunal com peten te .

El terro r de los bandidos, de puro  grande es co­
m unicativo  a las lamilias. U s  esposas, las madres, 
los hijos se  em peñan  en no separarse de  su  lado, los 
van siguiendo po r las calles, las carre teras, las po­
sadas, sin perderlos de vista basta que  los ven e n ­
t r a r  en  otros calabozos. Como V com prende, estas 
procesiones, si no se pueden prohibir,  se deben evi­
tar,  por lo cual los alcaldes y  los Jefes de los desta­
camentos de  la guard ia  civil ocultan las horas de 
salida, 0 las varían ,  haciendo que las m archas se 
em prendan  á  las altas horas de la noche, ó aprove ­
chando la ocasion de cu a iq u isr  descuido cometido 
po r las im pert inen tes  familias.

Pero dejemonos de episodios y  consignemos los 
hechos im portantes. El m ás principal consiste en 
que los forajidos, en  \e z  de  hallar en los defechos 
individuales u n  refugio con tra  los tribunales y  la 
policía, han sido y  son individualm ente esterm i­
nados. Se ¡empieza á resp irar  con desahogo; cada 
tarde  llega la noticia  de  h ab er  perecido el biibon 
conocido p e r  tai ó cual apodo, cuyo recuerdo ijui- 
U ba  el sueño á las personas honradas. Y si todivia 
nadie ae atrevo á  i r  á su  cortijo, n i  á salir de tasa 
por la noche sin i r  m u y  arm ado, ni á d o rm ir sin 
a tranca r  bien las puertas, y  tom ar todas las medi­
das defensivas que  están á su  alcance, es de  esperar 
que, siguiéndose por el bu en  camino emprendido, 
el esterminio individual de los malhechores llegará 
¿  restablecer la seguridad y  ta tranquilidad  que  re­
glan antes de Iss nuevas reformas constitucionales 
y  juríd icas.

Lo más adm irab le  del caso es que  la destrucción 
del bandolerismo se está llevando á cabo sin que se 
haya levantado e) patíbulo para  una sola ejecución 
d é l a  pena capital. ¿Qué d irán  á  esto los que , des­
conociendo los progresos de  los tiempos, sostenían 
que no era  posible su p r im ir  la bárbara é irrepara ­
ble pena de m uerte?  Vengan á  Andalucía y  aquí 
qufidarán;cunveocidos de ijue Jamás el bandolerismo 
sufrió una  persecución tan  terrible, y jam ás t a m ­
poco los tribunales  de justic ia  impusieron menor 
nüm ero de sentencias de  m uerte.»

E l  corresponsal h ab la  en seguida de la pa r tida  
de  la  P o rra ,  y com para ,  sin ánimo de ag rav iar  s e ­
guram ente, á  los escrito res  con los bandoleros. 
Aquellos tam bién , al ver proclam ados los derechos 
individuales absolutos, c reyeron  llegada la  hora 
de l triunfo y dieron rienda suelta  á su  iogenio p a ra  
p resen tar  e n  ca r ica tu ra  á los revolucionarios, cosa 
por cierto  n a d a  difícil. Poro los escritores olvida­
ron  que  si existe el derecho  do escribir tam bién  
existe el derecho  de asociarse  p a ra  todos los fiaes 
de  la ac t iv idad  hum ana . Tam poco tuvieron p re ­
sente los escrito res  que  do siendo justiciables las 
faltas ínterin no sean  consum adas, conforme al a r ­
ticulo 6 0 2  del Código Montero R io s . los porristas 
podian asociarse y  p rep ara rse  p a ra  apalearlos á 
vista y paciencia d e  las autoridades, imposibilita­
das de  p roh ib ir  una  cosa que la ley no castiga. 
Porque sabido es que  m ien tras  el apaleam iento no 
impida al apaleado  trab a ja r  por m ás d e  siete dias 
ó exija la  asis tenc ia  facultativa po r igual período 
de tiempo, no es calificado de delito po r el Código.

«No hay, pues, motivo para tantas alharacas, pro­
sigue el corresponsal de  L a  Epoca. Los porristas 
pueden presen ta r  su  cara  descubierta  y su  Porra  al 
juez  •  al gobernador, sin que  estos tengan derecho 
á castigarlos, siempre que  aquellos h a g in  saber que 
el propósito de su  asociación no pasa de pegar cua ­
tro palos á  u n  escritor, que  no le imposibiliten por
más de una  sem ana ......

De esta m anera ,  con el derecho de los unos, sin 
sa lir  de las limites que  le  señala la  sébia reforma 
hecha en el IJ'idigo penal por el Sr. Moreno Rios, 
queda  corregido, s in  necesidad <le recursos em píri ­
cos, U ordinarios, ni de la intervención siem pre  f u ­
nesta, de la au toridad del Estado, el abuso que  a l ­
gún escritor político, ó a u to r  dramático, qu iera  ha ­
cer  de  sus dereciios ind iv idua les . í

H asta  aqu í  el corresponsal de  la  E p o ca ,  el cua l  
dem uestra  perfectam ente  q u e  se  puede s e r  liberal 
h a s ta  la exageración en  las leyes, sin d a r  alientos 
á  los bandoleros, ni perm itir  que  la  im pren ta  se 
desm ande .

E nterados.

L a  E p o c a  se p resen ta  anoche en extrem o afli­
gida anta  el a la rm an te  espectáculo que a y e r  tarde  
ofrecieron las C urtes soberanas.  Dejemos que  des­
ahogue su  oprimido corazon liberal-conservador;

«Sin ser ministeriales, ni m ucho m énos , dice, el 
espectáculo que  presenta  la política nos aflige pro­
fundam ente . Nos aflige ver unas Córtes caducas y  
partidos caducos queriéndose vigorizar con una  
nueva  dinastía, á quien no se halla nada m ás agra­
dable para  felicitarla, por haber aceptado la  corona 
de España, que  recordarla  los peligros que  va i  cor­
rer,  y  esto por boca del Gobierno; nos aflige que 
U i^ iendo  tanto la  cuestión de Hacienda, será p ro ­
bablem ente poüpuesta á las luchas de la política; 
nos aflige la frialdad m ism a d é l a  mayoría que , ni 
excitada por el presidente del Consejo, contrarestaba 
el a rd o r  do las oposiciones; nos sflige la creencia 
de estar  m u y  adelantada la coslicion de elementos 
heterogéneos, porque sabemos lo que esas coalicio­
nes dan de sí; nos aflige, en fin, á fuer de hombres 
de  órden  an te  todo, que  ni siquiera la  solucíon pa­
trocinada por las Córtes tiene  probabilidades de a r ­
raigarse, pues si no participáramos de los temores 
manifestados por el m inistro d é l a  Gobernación so­
b re  los grandes peligros que el futuro soberano va á 
correr , nos los sugeriría  el va le r  de las fuerzas que 
le  apoyan.

Las sesiones han  empezado; lo que  van á ser,júz- 
guese por el extracto.»

A y e r  á  p r im era  h o ra  pa rece  que se  encontraba  
en  el salón de conferencias el S r .  Gonzalo Moron,

Íinesto an teanoche  á  las  nueve  e n  libertad, despues 
e h ab er  p res tado  la  fianza carcelera  exigida el 

señ o r  duque  de Sesto.
Tam bién estuvo e n  el salón de confereacias el 

S r .  Paul y Angulo.
Con este motivo advierte  La P o lítica  que  y a  es 

inútil  la suscricion p a ra  la fianza pecuniaria , pa ra  
ia  cu a l  hab ia  re u n id a  ú  ofrecida m ás de  la  mitad 
d e  su  importe.

P a rece  q u e  a y e r  llegó á M adrid  un  sec re ta r io d e  
V íc to r M anuel, p o rtador  de  las insignias de  la é r -  
den d e  la  A n u n c ía la  p a ra  el regente y P r im .

Según  L a  C orresp o n d en c ia ,  díeese que  el sefior

Beranger, m inistro de  M a r in a ,  dirigió an te a y e r  al 
Gobierno por telágram a su  dimisión.

Parece que  la fuerza del ejercito p a ra  el aSo veni­
dero  se flja en  el proyecto de  ley que  va i  presen­
tarse  ¿  las Córtes, en  el mismo núm ero que  la del 
año actual; es decir,  en  80,000 hcm bres. Para su  re­
emplazo, según dice u n  periódico, se pedirán  ahora, 
igualm ente & las Córtes, 30,000 hom bres. «Este es 
uno  de los proyectos, añade , que  precisa y  legal­
m en te  ha  d e  q u ed ar  discutido y aprobado antes de 
separarse las Córtes Constituyentes.»

Leemos en  u n  periódico:

tL a  cuestión pendiente con los Estados-Unidos, 
efecto de  las reciamacíones de algunos anglo-am e- 
ricanos residentes en  Cuba, ha  quedado term inada 
en  principio y de  u n  modo satisfactorio, no habien­
do ya tem o r de que  po r esta causa  se a l té ren la s  
buenas  relaciones existentes en tre  tos dos Gobiernos 
de  Madrid y  W ashington.»

A nuncia u n  diario noticiero que  el coronel del 
regim iento infantería de  Iberia, n ú m  30, pasa i  si­
tuac ión  de reemplazo, siendo sustituido por el de 
igual clase, procedente del ejército de  Cuba, don 
Francisco Mendez Benegasi.

Hasta el lúnes probablem ente  no  em pezarán  las 
sesiones de noche.

Se van  á  form ar, dice u n  periódico, cinco co­
lu m n a s  com puestas de 20 infantes y  40 caballos en 
la  p rovincia  de  Burgos , para la persecución de 
los bandidos que  vagan por aquellos alrededores.

Escriben de M adnd  á u n  periódico de provincias 
que  se h a  dispuesto tam bién que alguna.s pequeñas 
colum nas recorran  el Maestrazgo.

Noticias tomadas de La Correspondencia de  ano­
che:

«La crisis sigue aplazada, sin saberse cuándo se 
resolverá.

«Esta noche  se  reúne  la  minoría  republicana para 
repartirse  el tu rn o  en  la presentación y  apoyo de las 
proposiciones que  tiene preparadas.

Parece resuelta  á ped ir  explicaciones de lo.s e m -  
empréstitos y a  hechos y  demás operaciones de  c r é ­
dito y á  oponerse á  ¡a creación de u n a  deuda  de Ul­
tram ar.

— Tenemos por completam ente falso lo que  se dice 
sobre que  el Sr. Moret trata  de  em itir  billetes del 
Tesoro por valor de 2,000.000,000 d e  rs.

— Se va á  p resentar una  proposicion de ley para 
que  los penados por delitos cometidos por medio de 
la p rensa  sufran  sus condenas en departam entos es­
peciales den tro  de su  m ism a provincia.

— El gobernador de Pamplona ha prohibido la 
v en ta ,  representación y  circulación de la CTÍtica de 
M acarronini ¡, escrita por Roberto Roberts.

— Varios de los documentos oflciales que  han  me­
diado en tre  la  comision de las Córtes y  el rey  de 
Italia, han  sido remitidos á la  interpretación de len­
guas para  su  traducción , con objeto de d a r  cuenta  
de  ellos á  las Córtes.

— Hoy ba podido dejar  la cam a por algunas horas 
el Sr. Ducaical, que  según parece se encuen tra  bas­
tan te  mejorado.

— Tenemos motivos para  creer que  el duque  de 
Aosta no en tra rá  en España hasta despues del 1.°  de 
afio. Su  esposa la  princesa  de  la Cisterna ha  m ani­
festado deseos de  v en ir  á España con el duque  de 
Aosta, y probablemente no saldrá  de halia  hasta  el 
dia 4 ó 3  de Enero.

— La escuadra  itJiliana acom pañará á ta española 
cuando venga el d u q u e  de Aosta.

— El general Peralta, gobernador m ilitar de  Ma­
d r id ,  ha presentado hoy la dimi.síon de su  cargo.

— M.iñana por la m añana deben l le g a rá  Madrid 
ocho diputados de los que  formaban parte  de  la co­
m isión de las Córtes.

Anoche continuó en  la  Juventud Católica  la dis­
cusión sobre el socialismo, hablando los Sres. Gon­
zález Eiipe y Hernando. Et Sr. González E iipehizo  
v e r ,  por rpedio de  atinadas y  cáusticas observacio­
nes, que fueron m u y  aplaudidas del público, que  los 
remedios que  al desbordamiento del socialismo opo­
na la escuela liberal, son vanos.

El Sr. Hernando, e n  u n  correcto y  bien  meditado 
discurso, examinó con acierto  y lucidez las diferen­
tes teorías socialistas, siendo m uy  aplaudido pop el 
público, especialmente cuando demostraba el error 
y la inconsecuencia de  los doctrinario.^ en  ia c u e s ­
t ión social. El Sr. Hernando probó otocueulemente 
que  sólo el Catolicismo resuelve los problemas que 
espantan  á los pueblos.

E l ¡m parcial desmiente la neticia publicada por 
La Paz, de que  el Sr. Uaset y Artimo ha dejado la 
direcciou de dicho periódico, por no estar  satisfecho 
con su  conducta . Según E l  ¡m parcial, hace ya  tiem ­
po que  el Sr. Gas.set y  Artime no dirige este perió ­
dico por falta de  salud, sin que  por eso deje de 
aprobar su  procoder.

E n la inteligencia de que  el Sr. Rivero dejaré 
p ron to  de  s e r  ministro, supone La P as  q u e  se pon­
d rá  al frente de u n  periódico que  en  ooisiones su m i­
n is tra rá  datos interesantes sobre esta época rev o lu ­
cionaria.

Según escriben de Madrid al Diario de Zaragoza, 
an tes  de abandonar la car te ra  el Sr. Rivero desea 
hace r  una  ruseña histórica de su  vida ministerial.

Dice u n  periódico que  es indudable que el señor 
Ruíz Zorril a  ofreció ai duque  de Aosta q u e  del 20 
al 24 de este mes haría  su  entrada  en España.

Dicese que  si bien el general Peralta  pensaba de­
j a r  su  puesto asi que  se proclamase ei d u q u e  de 
Aosta, su  dimisión no reconoce ahora  esta causa.

Según La* Pravincias de  Valencia, el domingo al 
am anecer fué detenido por la  policía, en su  propia 
casa, el d irec to r del periódico republicano E l Centre 
P opular, D. Joaquín  Velazquez, Inm ediatam ente, 
dice, (ué trasladado á la Cindadela, donde p e rm a ­
nece.

Libertades democráticas.

CORREO DE HOY.

Los periódicos italianos copian  con g ra n  elogio 
el anuncio de l solemne triduo de S a n  Isidro hecho 

en  la  p ren sa  religiosa de  Madrid. E \ O sserva tore  
r o m a n o  t rascribe  algunos párrafos d e  la invitación 
á  los católicos de  es ta  capital,  y dice que no puede 
copiar en tero  cceste bello y conmovedor documen­
to ,»  porque  seria  secuestrado sin remedio.

H é aqui la  l ibertad que nos e sp e ra  á  los eepa?io- 
les cuando venga el duque  d e  Aosta.

Diez y  siete millones de  presupuesto ex trao rd i ­
nario  pide Lanza p a ra  convertir  á R om a en  capi(j]

de  I talia; sin duda el mÍDÍstro florentino c ree  que 
ofuscados los romanos con el dinero qne  a lli v a  á 
invertirse , rec ib irán  con plácemes al re y  Víctor 
Manuel.

Los romanos itaben que los 17 millonea re d u n d a ­
rá n  en provecho de la  adm inistrac ión pública  i t a ­
l iana, no de Ronm.

L a opinion pública  acusa  al G obierno francés <le 
DO d a r  noticias term inan tes , y  no falta qu ien  com­
p a ra  bajo este  punto de  v ista  al G obierno actual 
con el del conde de Palikao.

Dice un  periódico de Burdeos: 

sLft carencia  de  noticias positivas es absoluta: 
cuánto  dicen tos periódicos y  las agencias son solu 
conjeturas; el Gobierno, ó no  sabe nada , ó no q u iP re  
decirlo, ó lo que  sabe es de tal índole que  no le con ­
viene que  se sepa.

No cabe duda de que  continúan las operaciones 
militares en  el Loire, parece que el resultado deQni- 
tivo no se  conoce todavía, y  de París tampoco hay  
nada term inan te .

Lo que  si creemos poder asegurar es que  en  e^ta 
ansiedad no es posible con tinuar m uchos d ias más...

El mismo periódico escribe lo siguiente:

«La revista  que  se ha  verificado ayer  aqui en la 
plaza de (^uincuces, ha causado indudablem ente  
gran  descontento en tre  los guardias nacionales m o- 
viliiados.

Despues de haberles hecho esperar m ás de una 
hora, sufriendo una lluvia torrencial,  se presentó 
Mr. C rem ieuxen  su  carrua je  á pasarlos revista . Su 
arenga llena de una sütís fa c ó n  m ilitar, nu m uy 
a propósito porcierto  en u n  anciano guarda «Hlit». ha 
dictado m ucho de excitar el entusiasmo.

Et m inistro de Gracia y  Justicia , haciendo o p e r a r  
é  las tropas mojándose, para  revistarlas con p a ra ­
guas, ha  producida un deplorable efecto en el 
soldado.»

Coblenza contiene 3 5 .0 0 0  prisioneros, d e  ellos
1 0 ,0 0 0  de Sedan , 8 ,0 0 0  d e  S trasburgo , y siete 
mil d e  Metz.

E stos prisieneros están ocupados en los traba jos 
de  defensa d e  la fortaleza.

H an  tenido lugar num erosas desersiones, lo 
que h a  motivado una  disciplina m ás  sev e ra ,  y f re ­
cuentes requ isas  á  fin de  e v ita r  las  evasiones.

H an  llegado á  Burdeos g ran  núm ero de heridos, 
que  se calculan en  3 ,0 0 0 .

Estos militares se encontraban  en la  estación del 
Mediodía: uno d e  los m iem bros de  la  sociedad 
internacional se  apresuró  á hacerles  d istr ibu ir  v i-  
veres  y socorros. Muchos d e  ellos padec ían  de h e ­
r id as  en los pies, las cuak-s se les a tr ihu ian  á  las 
m arc h as  forzadas.

Tomamos de un  periódico el siguieuie y curioso 
hecho que  p in ta  ai general Trochik 

(Ei viernes la guardia nacional estaba en  masa 
esperando órdenes que no vinieron. Despues de su 
alocucion ai 24° batallón, pasó por delante del p r i ­
m er  batallón que  lo acogió con gritos en tusiastas de 
¡Viva el general Trochul á  los cuales este respondió 
con gran  calor: «no g rita r  vive Trochu, m ás  b ien. 
Viva Ducrot, porque es él yo os lo  ju ro ,  el m ás leal 
y  el m ás bravo soldado do Francia.»

l i a  a larm ado mucho en  lodo el Mediodía de  ia 
F ranc ia  la ó rden  d a d a  por el G obierno central 
p a ra  qne se coostruya  en las 1-andas 4 ,0 0 0  b a r r a ­
cas  p a ra  a lo ja r  soldados.

¿H asta  dónde, se p reguntan  las  gen te s ,  piensa 
el Gobierno que  lian de  a v an zar  los enemigos?

ÜLTIMA HORA.

CONGRESO.

En cuanto  se ha  abierto la sesión, h a  empezado el 
sorteo de secciones.

Terminado el sorteo de secciones y  el despacho 
ordinario, se puso ¿ discusión el acta  del Sr. Oló- 
zaga. La combatió el Sr. Gil Verges, demostrando 
que  el Sr. Olózaga era embajador cuando fué e 'cg i-  
do, y  por consiguiente, que  no puede s e r  diputado.

Él Sr. Rojo Arias defendió el d ic tám en , que  fuó 
luego impugnado por e! Sr. Vinader, el cual hizo 
patente? las ilegalidades y  coacciones que  se come­
tieron en  las elecciones de  Logroño.

El Sr. Rojo Arias lo negó, y despues de rectificar 
ambos, se aprobó ei dictámen.

líl presidente invitó al Sr. Paul á  explicar sus  p a ­
labras de ayer fa rsa  indigna.

El Sr. Paul dijo que  se referia, como otras veces, 
el .‘■istema parlam entario  y  á la representación n a ­
cional, que  ha  faltado á  su  mandato eligiendo u n  rey. 
(Tumulto: voces.)

El presidente dice, que ei Congreso se reunirá  en 
sesión secreta. Castelar pide la  palabra: el presiden­
te  se ia niega, y por úliimo consulta  á la Cámara. A 
propuesta  de varios diputados, la votacion es nomi­
nal, y se acuerda  que el Sr. Castelar no hable sobre 
la determ ioaeion del presidente de que haya sesión 
secreta.

Continúa la sesión: son las cinco y  medía,

..

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

Rurdeos, <6.— Sigue el Sr. Gam betts en  el ejér­
cito del ú>íra. No se sabe cuaudo vendrá  á Bur­
deos.

Ayer hubo u n  nuevo combato eu tro  las tropas del 
general C han íy  y  los prusianos, conservando su» 
posiciones las fuerzas francesas.

El IUvre, (por la noche) — El sub-prefeoto 
anuncia  que no ha enviado á Tours telégrumas 
anunciando combates favorables al ejército du Pan s '

N o n  Desde anteayer uo  se han recibido telegra­
mas por el cable naglo-portugués ti causa del mal 
estado de las líneas del Oeste.

[recibido-: a la s  s e is  V MBniA DK I.A TARDE, i

I.óxDREs, 14.—Créese que  si la Holanda no se  opo­
ne á  la anexión del gran  ducado de Luxem burgo á 
I 'rusia , Inglaterra  no se opondrá tampoco.

En le Bolsa se cotican:
Consolidados ingleses, 9< 3|4.
In terio r  español ISS'? , 31 1i4.
Idem id . |  1869, 30 7(8.

BOLSA DE HOY.

Reata perpétua  al 3 p o r  100, publicado, 2Ü-76
80 y  90; á  plazo, 25-90 y  85; fin cor, flr. ’

Rilletes h ipotecarios, del Banco de E spafa  2  • sé-  
r ie  , no publicado, 97-00 d.

Bonos del Tesoro de  4 2,000 r s , ,  6 po r <00 Inte­
rés anual, publicado, 72-25 y  40; no publicado
72-30; á plazo, 71-50 y 7#, fin cor. fir.: * í-00 fin 
próx. fir. ’

Obligaciones generales por fe rro -carriles  , d«
2,000 rs., publicado, 48-60 y  5 5 ;  no publicado 
48-00. '

Acciones del Banco de E spada, no uublicado 
180-00 d.

í

Ayuntamiento de Madrid
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Dsspuas de an uncia r  un  perlrtíico la  -rista de la 
cttusfl incoada con íHOítüo iis/ rabo de la ,4nnfria  

Rf a l ,  dice:
-ijHota:— ,-.Conque lia hsbido un  robo en  la Arme­

ría nacionar? , 
Pues cómi) uia¿uQ periódico iiiinisteriai si* uio 

por aUiíidi) . 'unndo oo«olpoa indioihainos aijío* 
y  Vaya uiia  p regunta;
¿Es verdad que  se ¡tan fx ira i'ia d o  if>s iovefilarios 

de  aquel rico e 'tab lecira iento '/ í

El Sr. GeruUi, raiuistro que  fué de Florencia en  
Madrid, ha  sido ttorabrailo senador por su  Gobierno 
en  premio de sus t rab a jo ' en pró de la candidatu ­
ra  Aosta.

Su  sucesor el Sr. B^anc sfl dice que  iré  á Viena, y  
que  le sustituye Giaidini, que  acom pasará  al p r in ­
cipe Amadeo.

El general Giaidini, por sus m uchas  re 'aoioaea en 
nuestro  paH, debe tener compromisos é ideas p re ­
concebidas q u e  diflcuiten su  acción diplomática. 
Esto se cree  p c f  la  generalidad.

Según E l  Tiempo  seria de  desear nj4s firmeza y 
ménos alboroto en  las oposiciones.

Según La Epoca, no os cierto , como se h a  dicho 
e n  algunos circalos, que se llegara á  t ra ta r  de  in te ­
ligencias con n ingún otro partido en  la  reun ión  ce­
lebrada u n a  d« las noches pasadas po r los repub li-  
canos.

Hé aquí algunos porm enores que  da u n a  carta  di­
rigida desde Madrid al Diario de B a rre ln m  sobre el 
desafio en tre  ios Sres. Paul y  Ducaícal:

«El duelo e ra  con pistola, á m u erte ,  y  á quince 
pasos avaníando, si b ien  no llegó á realizarse el se­
gundo estrem o de esta ú l t im a  condicion. Se dispa­
ra ron  12 tiros, fi por cada parte , y  á u n  tiem po mis­
m o, pues e ra  otra de las condiciones nue  los señores 
Paul y Ducazcal habían de t ira r  k la vez. En  el se ­
gundo tiro, e.ste liltimosalió l igeramente rozado en  
una  costilla, no in te rnando  m4s la  bala , A causa de 
la guata del gaban y  de otros abrigos que  llevaba, 
po r cierto con harto motivo, pues el dia ha  sido uno 
de los m is  crudos y  horribles del presente  invierno, 
de  suyo frió y desapacible. El duelo continuó, h a ­
ciéndose nuevos disparos hasta el sesto, en que  el 
señor Paul lo jró  asestar á su  contrario  u n  balazo en 
el oído derecho y  e n  dirección oblicua.

La h e r iJa  do es mortal de necesidad, según han 
dicho los médicos; es simplemente grave; y  aun  con­
tenida como lo e s t i  la hemorragia hay  fundadas es­
peranzas de  que  no tonga fatales consecuencias, toda 
vez que  la bala  se h a  corrido hácia adelante, ale­
jándose del cerebelo , que  e ra  lo verdaderam en ­
te  grave. Parece que Ducazcal al c ae r  ha  dicho: «es­
taba de Dios.» Los padrinos han  sido, de este dog 
oficiales del ejército y el Sr. G uerrero , correo de g a ­
binete, y  del Sr. Paul los Sres. La Rosa (D. Adolfo), 
Guisasola y  Hispa.»

y  el eebernsdor  oon»irt«ra que  SPria u n  grave mal no 
cum plir  la oferta que  parpoe habérsela» hpcho.»

El estado sanitario  do .\licante, desda lafl ocho de 
üuieayer i  igual hora  da ayer,  fue el Bi#uiente: 

Existencia anterio r , ” .— Invadidos, niiij(Uno.—Fa- 
Itecidiií!, uno, y  curados los rMtAntes.

Dice E l Im parcial, que  el Sr. Montesinos h a  sido 
el diputado encargado de en tregar al general Espar­
tero las insignias de  la  O rden  de la A nnunciatta  con 
que ha sido agraciado por Víctor Manuel.

E l  Progresu Denwcrático  de  Paiencia refiere que 
al i r  4 sacar d e  la iglesia de  Husillos u n  sepulcro ro ­
m ano, la pohlacioD se opuso é ello de u n a  m anera  
hostil. Dicho periódico da á en tender que  el Gobier­
no hab ía  dispuesto aquella  extracción.

Parece que  al fin el Sr. (Jaldo ha aceptado la  al­
ca ld ía  p o p u la r  de  Madrid.

Según La Correspondencia Universal, se asegura 
q u e  l a  duquesa  de  Montpensier dem uestra  algunos 
deseos de  hacer u n  viaje pa ra  v is ita r  á su  he rm ana  
doña Isabel de Borbon.

Dice u n  diario noticiero q u e  un  ilustre m arino r e ­
d e n  llegado de Sevilla, no ha saludado a ú n  é varios 
elevados personajes de  la  situación, creyendo ver al­
gunos en  este acto una  completa excisión en tre  va ­
rios p rohom bres do la  revolución de Setiembre.

L»emoB en E l Correo M ilitar: 
üSe anuncia  u n a  gran  remesa de  critces de p ro ­

cedencia ex tr .n je ra .
Gelebraríamos que por este medio se pusieran  los 

diablos trastornadores del ejército en  precipitada 

fuga.o

E l  Tarraconense se lam enta  con razón de que  dos 
agentes de  la au toridad llenasen de aniccion á  una 
familia de  Tarragona, llevándose preso, haciéndolo 
lev an tar  de la  cam a, á  u n  jóven  de la m isma, al
c u a l  d e j a r o n  a l  p o c o  t i e m p o  e n  l i b e r t a d  e n  v i s t a  d e

sus lam entos y  protestas de  inocencia, diciendo 
aquellos delegados de  la  justic ia  q u e . . .  se kabian  
ei¡itii'ocad«. Esto sucede bajo el im perio  de  una  
Constitución demorácliea.

E l  Im parcial niega que se esté haciendo in v en ta ­
rio de los muebles de  la regencia, como dijo La Cor­
respondencia, añadiendo que  todo se reduce á que  el 
secretario del regente dispuso hace dias que  se to­
m ara  nota de los enseres de las oflcinas, para devol­
verlos á sus procedencias en  el m omento oportuno.

La Esperanza  desea v e r  publicado el informe del 
ingeniero sobre cortas de  árboles hechas en  el real 
sitio de Araiijuez, y  el descuaje de u n a  calle, asi co­
m o alguna noticia sobre la  desaparición de iOO arro ­
bas de  plomo del tejado de palacio.

Se h a  dictado auto  de  prisión con tra  el capiían 
Josó Garcelier.

Este c iudadano, dice E l Combate, conspiró y  se 
comprometió con Prim  Prats para  la  revolución de 
Setiem bre, cuanto  le fué posible e n  la m edida de 
sus fuerzas. _________

Anúnciaso la  publicación de u n  nuevo periódico 
titulado E l Conciliador, que  defenderá las doctrinas 
com ervadoras liberales, y  cuyos únicos redactores, 
según dice u n  periódico, serán los Sres. Botella y 
Cardenal. _  __ _ ____

Dice uii porlódlco de Córdoba que  el lu n es  po r la 
nochP se quiso asesinar en  aquella c iudad  a r d ir e c -  
t o r  del periódico La Revolución, qu ien  sintió cerca 
de  sus oídos la  bala de  u n  tiro  de  pistola ó de  re -  
wolver. El sujato que  disparó este t i r j  á larga dis­
tancia, parece que  desapareció precipitadam ente.

Según E l Im parcia l, los contra tis tas de  carbón y 
viveras del Ferrol, h a n  recibido á  cuen ta  de lo que 
se les adeudaba, 100,000 pesetas, y  de boy  á mañana 
se les ha rá  otra entrega de  50,000 pesetas.

Dice u n  periódico que  el com andante  general del 
departam ento  de  C artagena, h iro  ay er  efectivas 
40 000 pesetas que  se le  adeudaban por resto de la 
consignación de la  escuadra.

4.* Pide que  se declare h ab ar  visto con desagra­
do la conducta  del Gobiarao en n u estras  relaciones 
internacionales.

5." Pido que las Córtes se sirvan acordar que  la 
A«amblfl» no puede ser  dlsuella ni convertida  en 
Córtes ordinarias, Ínterin no se d iscu tsn  todas las 
leyes orgánicas pendiente^, así como la que  refurma 
el Código penal, la de organización del poder jiid i-

I cial y  la  ley sobre división de distritos electorales.
6.* Pide que  en  ciimp’im ino 'o  de sti acuerdo se 

dé  preferencia á  la  discusión del Código penal y  á la 
ley de  o ^ a n irac io n  de tr ibuna les  , absteniendose, 
hasta  que  e s ta i  se discutan, de toda otra delibe­
ración . .

7.» Pido que  inm ediatam ente, y  en  cum plim ien­
to  de lo  acordado, se reclam e del Gobierno la p re ­
sentación de las Memorias de los departam entos m i­
nisteriales.

8.* y  ú ltim a. Que las Córles se sírvan acordar
que  la dotacion del m onarca  electo por la  Cámara,

I no  pueda fijarse por medio de  una  autorización, sino 
discutiéndose y  votándose con toda am plitud  en  el 
proyecto de ley que  ai efecto se presente.

Dice u n  periódico que el Gobierno francés co n ti ­
núa  ejerciendo gran  vigilancia sobre la emigración 
española que  hay  en  la  frontera.

Uu periódico de Valladolíd reflere que  an teano ­
che á  las nueve y  media marchó precip itadam ente  
4 Medina la compaüia p r im era  del regim iento de 
Castilla, que estaba p reparada pa ra  rec ib ir  á la  «o- 
mision regia o n la  estación de aquella ciudad.

El Norte i e  Castilla  de  Valiadolid consigna que  al 
pasar «nteanoche por aquella ciudad la  comision de 
las Córtes, á pesar de  haber acudido á la estación 
las autoridades y  corporaciones populares para feli­
citarla, reinó u n  silencio sepulcral, s in  que  se oyera 
un  8Ó.0 viva á las Córtes ni á  fU nuevo rey. El ci­
tado periódico fe  felicita do que  no ee realizasen los 
procosticos de  manifestaciones poco agradables para 
los comisionados, creyendo m ás digno de un  pueblo 
o u lti  la indiferencia.

L i  Epoca  ruega  á las Córtes que p ues  están p e r ­
suadidas de la justicia  con que  reclaman las infeli­
ces clases pasivas de palacio, aprueben  el proyecta 
de  ley presentado á las mismas como descargo si­
quiera  de  U s m uchas palabras ociosas q u e  han  de 
pronunciarse. Esto serla justo.

'Pero puede ser dudosa para  nadie la  ju s t ic ia  con 
que  reclam a el Clero y  no obstante, se  le deja  m orir  
(le hambre hollando leyes y  aaeratisimo» derechos?

Los que  p resum en de bien informados, dice u n  
periódico, esperan que  en  la  sesión de hoy ó en  la 

■ de  mañana, se dará cuen ta  á las Córtes da los p ro ­
yectos sobre Hacienda.

Está llamando la a tención que  casi todas las feli­
citaciones al duque  de Aosta publicadas por la G a ­
ceta sean de pueblos tan insignificantes que  sus 
nom bres no figuren en los Nomenclátores. En la 
provincia de  Alava, el gobernador m andó  á los pue ­
blos el borrador de la  felicitación que  le  debian  en­
v ia r ,  y los ayuntam ientos se han  negado i  suscri­
b irla .

cía de  Arnedo, que  m u rió  cumpliendo con su  debor, 
la pensión vitalicia de  ( .500  pesetas anuales.

pur otro decreto del m ioistír io  d e ! »  I juerra .  fe­
cha 13 dfll actual, se prom ueve si eiiioleo de b r i » -  
d ie r  a l o r u n a l  de  cabalN-ría D. Rami*n Mt'nduiña, 
jefe del T e j im ie n to  de milicias de  ü ü in as ,  po r los 
servicios prestados po r el mismo en el e jercito  de 
aquella  isla.

p a r t e  e x t r a n j e r a .

Lo Prensa, áe  Viena, considera exagerada la  c i ­
fra de  las fuerzas militares del imperio de  Francisco 
José, que  es e s p r e »  e n  el íoforme presentado por ei 
m inistro  Kuln á  las delegaciones unidas. Insiste  «1 
mismo tiempo en  la necesidad de disponer la movi­
lización de la landvrehr, segnn el sistema prusiano, 
y  escita á los m iem bros de  las delegaciones í  no sa­
tisfacer con seguridades m u y  vagas é inciertas, 
sino que , por el contrario , exijan con firmeza que  se 
señale el núm ero  de tropas exacto con que  podría 
contarse en  caso de guerra.

Son notables las manifestaeionos hechas por
M r .d e  Beust e n  la  sesión del 1 celebrada po r la 
comision de presupuestos Interpelado por Mr. Rech- 
honer sobre la ac t i tud  del Austria en la  guerra  
franco-prusiana, dijo que  aquella abogó desde un 
principio por la  paz; pero que, en  vista de la grave­
dad de las c ircunstancias , y  para no exponerse á  ser 
juguete  del extranjero, tuvo que  p rep ara r  todas sus 
fuerzas. Declara igualm ente que  el gobierno austro -  
húngaro nn considera como enemigo á  n inguno de 
los beligerantes, lo que  no escluye que  la nación 
Olíanles sus recursos p a r a d  caso de que  la  lucha  
lome una  dirección inconveniente ó se haga p rec i ­
so, si las potencias neutra les lo juzgan oportuno, 
in te rven ir  e D é r g i c a m e n t e  con el objeto de poner té r ­
m ino  ft la querella. Concluye negando el aserto de
Mr. do Gramont de que  el Austria hubiese prom e­
tido .«u concurso al imperio napoleónico.

Nuevos telegramas fundan la resolución de la 
P r u s ia d e n o  reconocsr el tratado de <867, relativo 
al Luxemburgo, en las quejas siguientes:

1,^ En las manifestaciones simpáticas á l a F r a n -  
cia, hechas por las pobla;íone9 del Luxemburgo, y 
toleradas por el gobiierno.

2 .“ En  que  se habían enviado á la plaza de 
Thionvílle convoyes de  víveres dirieídos á Alemania-

Y 3.* E n  que  los prisioneros franceses escapados 
h ah isn  atravesado el Luxeraburgo sin impedimento.

Todo esto lo cspllca E l Daily Teleyraph, diciendo 
q u e  Prusía  está  resuelta  á quedarse  con el L uxem - 
burgo.

En  Burdeos han  c irculado las noticias m ás a la rm an­
tes  respectá de  la cuestión de China. Háblese de 
muchos atropellos cometidos po r la  poblacíon in d í -  
geoa en las personas de elevados personajes de  la 
m arina  francesa su r ta  en aquel archipiélago.

El Gobierno nada sabia oflcialmente y  c reía  por 
el contrario  falsa la noticia.

Una criada pertanecíente á 1» religión cismática y  
hasta entonces m uy  üel, sucnníbió á la tentación de 
robar á  «u «ma dos brazaletes de gran  valor. Aco­
sada por los remordim iento’ de «u ronoiencia, fue á 
confesarse por un  sacerdote t«robien cismático, 
quien despues de  haberla pr«-^uutado el nom bre  de 
su  Hina, la dijo: «;oh: i?>-a leñora  es rica y  no  nece­
s i ta  los brazalete»; conservad vos el uno y dadm e é 
m i el otro.

Poco tranquila  la desgraciada s irv ien ta  con seme­
jante  decisión, fu* á  consultarse con u n  religioso ca ­
tólico, el cual, como era de  espe rar,  la m andó d e ­
volver todo, prometiéndola buscarle  otra casa si su  
am a  llegaba é  despedirla.

Hízolo así la  c riada,  y  despues de  confesar el de­
lito á su  señora, esta  le hizo con ta r  m u y  m inuciosa- 
m enie  la  historia  del robo y  las decisiones de  los dos 
sacerdotes cismático y  católico, y  despues de  bien 
enterada de todo, regaló los brazaletes á la  criada, 
diciéndola: «Vé á  sup licar  á ese sacerdote católico 
que  venga aqu í,  porque m i m arido, m is hijos y  yo, 
con todos los dependientes de  la casa, querem os h a ­
cernos católicos.»

Cno d e  los m ás  I lu s t rad o s  p ro p ie ta r io s  d e  V * -  
lencía h a  recibido una  caja de  maiz del Curzo, que 
adquiere  gigantes proporciones, y  que  se propone 
ensayar en grande escala cerca de  Gandía. Va otra» 
veces se ha  visto p racticar  ensayos con esta semilla, 
aunque  en escala m u y  reducida, de  modo que  la 
p rueba  que  se ha rá  el prósim o verano será decisiva.

P a r e c e  q n e  son  m u ch o s  los  a s t ró lo s o s  y  sábios
ex tranjeros q u e  están llegando á España con objeto 
de presenciar y  estud iar  el eclipse de  sol que ha  de 
ten e r  lugar el dia 22 de los corrientes, y  q u e ,  según 
parece, no  ha de ser m u y  visible e n  nuestra  nación.

La j u n t a  d e  la  Asociación d e  Católicos de  la
parroquia  de Santa Cruz, h a  abierto una  escuela 
para  adultos en  la  plaza de  la  Leña, n ú m . <0, p r in ­
cipal.

D u ra n te  los  d i a s q u e  lia  d u ra d o  la  f ieb re  am a  ­
rilla en  Barcelona, han  fallecido 2,967 personas. El 
cólera en 1854 ocasionó en  aquella  capital 6,548 d e ­
funciones y  en 4866 produjo 4,001.

S e  lia p u b l ic a d o  u n a  p lecec l ta  d ra m á t ic a  i n t i ­
tu lada  E t .Vesias prom etido, escrita  por D. Eleuterio 
Llofriu y  Sagrera, á propósito pa ra  ser  representad.-! 
por niños en  las próximas fiestas de  Navidad.

Escrita con soltura é in teresante  en  sus episodios, 
cum ple  perfectam ente  el objeto que  su  au to r  se ha  
propuesto.

Véndese e n  la adm inistrac ión de E l Correo e x ­
traordinario. Juanelo , 16, bajo, y  en  casa del au tor. 
Ave María, o2 duplicado, segundo izquierda.

ScguH dice  «La C o rre sp o n d e n c ia ,»  el p ro c u ra ­
do r de  Aitorga, D. Josó Rudríguez Nuñez, fué asal­
tado ayer m añana  á las diez, e n  su  despacho, por un  
vecino de León, qu ien  despues de  h ab er  pedido á 
aquel u n  préstamo de 4,000 r s . ,  como no consiguie­
ra  su  objeto, le disparó tres tiros con u n  rewoiver, 
causando al procurador una  he rida  grave.

SECCION RELIGIOSA.

Según La Correspondencia Vascongada, de  Bilbao, 
despues de tres  meses de  encierro en  la cárce l-p ro ­
visional de la Merced, de  aquella villa, y  de ser tras­
ladados el m ártes  á la  Provisional dol partido, sita en 
Bílbao-la Vieja, an teayer tarde fueron puestos en liber­
tad  diez y  siete jóvenes de Villaro, á  quienes se creía 
complicados e n  la  últim a insurrección carlista. No 
resu ltando  nada de penable en  la  causa  que  se les 
habla formado, ha sido sobreseída.

íHemos dicho hace algunos dias, añade , lo m uy  
agradable que  sería que loa presos q u e  todavía exis­
te n  en  la  c irc e l ,  v ieran  term inadas sus causas, y  
hoy volvemos á repetir  que  las que  se siguen contra 
los diputados electos en las últim as Jun tas  de Guer- 
nica  Sres Piñara  y  O'rquízu, casi los únicos que se 
encuen tran  retenidos, se ve rían  con agrado po r la 
casi generalidad del país, que  term inaran  p ronU  y 
satisfactoriamente.»

Dice L a  Epoca que  á  todo el m undo  h a  sorpren­
dido que  á  un  señor Buscaglioni, qne  no es más que 
cónsul honorario, y  que ha tenido a lguna parlic ipa- 
cion en la oandidatur.i del du q u e  de Aosta, se le ha­
ya  conferido por el Gobierno de España nada monos 
que  la gran  cruz de Cárlos 111. De tal m anera  se ha 
prodigado y a  esta alta  distinción, que  no h ab rá  en 
lo sucosivoquien  la  aprecie.

L a  Emancipaciort, periódico que  ve la  luz  en San­
ta  Cruz de Tenerife, dirige su  voz ft los espoSoles
para  q u e  hagan u n  esfuerzo y  a rro jen  á  Prlm  y 
l’ras t  del poder.

Por todas partes va  en  prodigioso aum ento  la  po­
pularidad del actua l Gubierno.

Leemos e n  E l Imparcial'.
aEl gobernador de  Valladolíd. ha  reclamado fondos 

para a tender á la paga que  debe darse á las clases 
pasivas en  las próximas fiestas.

1a  noticia de haberse dado dicha  órden ha p ro ­
ducido g ran  sensación on las clases á  que  se reflere.

Las proposiciones preparadas por la minoría repu ­
b licana son varías.

E n tre  ellas figuran las ocho siguientes:
4 .* Pedimos á  las Córtes se s irvan  acordar que  

la  elección de m onarca se suje te  á la elección p le-  
biscitaría .

2.‘  Pedimos á las Córtes se sirvan declarar que 
, no  se podrá con traer ningún em préstito  para  a ten -  
' d e r  á les obligaciones del Estado, debiendo hacer 
. frente  á ellas el Gobierno con el presupuesto de in -  
i gresos , á  cuyo efecto se in troducirán  en el de gastos 
¡ las economías necesarias
I 3 » Pedímos á las Córtes se sírvan acordar que 
' han  visto con desagrado los actos políticos y  econó­

m icos del Gobierno.

La Gaceta no  contiene hoy n ingún despacho tele­
gráfico.

PA R TE OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica dos decretos del minis­
terio de  Gracia y Justicia: por el prim ero , fecha 14 
del corriente, se concede el indulto  de la  última 
pena á Josó Terol por la  declaración espontánea que 
hizo de  su  c rim en , al paso que  su co-reo Miguel Lla- 
brés, negando constantemente en sus declaraciones, 
logró que se  le condenase á cadena perpetuo; y  por 
e l  «efundo, fecha del .í, autorizando al m inistro de 
Gracia y Justicia para p resentar á  las Córtes u n  pro­
vecto de  ley concediendo á doña María y  doña Te­
resa SopeSa, he rm anas del juez  de  prim era  tn s tan -

Dice u n a  carta  de Lyon:
ciEs verdaderam ente  ridículo el empeño que  el 

prefecto republicano de Lyon tomó para  que los tem ­
plos y  casas de  los católioos no se i lum inaran  el día 
do la Concepción. La cuestión se zanjó con haberse 
decidido el Arzobispo á escribir á todos los Párrocos 
invitándoles á no  i lum inar  las í?leíias ni las casas 
parroquiales, y á influ ir para que  los fleles no h a g a n  
esta m a n i f < ! S ta c ío n  tradicional. El Arzobispo aconseja 
al mismo tiempo que  se dedicara á  la  obra patriótica 
de los prisioneros franceses en  Alemania el equiva­
lente de  los gastos que  haría  cada familia para  la  ilu- 
m i n a c i o o .

El cunsejo no es malo on si, pero no sirve roas 
que  para disfrazar con una  excusa honrosa u n  acto 
tan ridículo como arbitrario : la  úQisa y v erdadera  
explicación de la resoUnion que  se ha  tomado se e n ­
cuen tra  en  las amenuzas del prefecto y  del periódico 
democrático y  Ubre pensador. L'i sumisión con que 
ha r e c i b i d o  la Guardia nacional la destitución de su 
general, ha  dado la m edida del valor cívico que  pue ­
de esperarse de los habitan tes  do Lyon.»

NOTICIAS GENERALES.

La asoc iaeion  d e  s e ñ o ra s  d e l  San tís im o  S a c r a ­
m ento , de  la parroquia del Retiro, celebra los ejer­
cicios espirituales de su  in s t i tu c ió n , el domingo 18 
del corriente , siendo orador D. Joaquín Cardona, 
dando principio á las t res  de la  tarde.

Acaba d e  T crlñ ea rse  e n  C o n s tan tin n p 'a  la  con­
versión de una  familia griega á la religión católica, á 
la cual acom pañaron circunstancias en  extrem o n o ­
tables.

Sasio db hot. S a n  To/en/in fn ó rí ir .  —  Tém ­
pora .— Ayuno.

SiSTO DB MAíiAWA. S a n  Lázaro, Obispo y  m á rtir  
y  S a n  Francisco de  S fn o .— Ayuno.—Témpora.— Or­
denes.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia Oratorio del Espíritu  Santo, donde por la  m aña ­
na h ab rá  Misa cantada y por la ta rd e  vísperas, p re ­
ces, y reserva.

Continúa celebrándose la  novena do Nuestra Seño­
ra de  Loreto en  la  iglesia de su  advocación, á las diez 
hab rá  Misa m ayor y  po r la tarde  predicará en  los 
ejercicios D. Mari¡ino Puyol y  Anglada.

En le parroquia  de San Luis dará  principio la  no­
vena que  anualm en te  se consagra á Nuestra Señora 
de  la O: á las d ie z y  media habrá  Misa cantada con 
serm ón que predicará  D. Luis Crespo l 'eña lver, y 
por la  ta rde ,  comenzarán los ejercicios á las tres y
media, predicaran  alternativam ente  D. Ja im e Car­
dona y D. Casimiro Erro.

En  la  parroquia  de SanU inés p redicará  al anoche­
cer D. Joaquín Corral, y  en San J t ían  de Dios D. P a ­
tricio  Páramo.

Visii.'i SK LA CÓRTE d e Mabía. Sues tra  Señora  de 
Vos Desamparados en  Monserrat, ó la  de  la Flor de 
Lis en  Santa María.

Se reza  de  Santa Ju liana de Fa lco n e ri , con rito 
doble y  color blanco, haciéndose oonmemoracíon ds 
la  Feria.

— l i^ .  I I I ■ ___ I I . . —  «I

Im prenta  de El P sssamiento E spaSo i ,
Pelayo, 34,

A cargo de R. Labajos y  Arenas.

AGENDA MEDICA PARA BOLSILLO
í'. libro de Memoria diario para el año -1871, para uso de los médi­

cos, cirujanos, farmacéuticos y  veterinarios

La Agenda m édica  de <871 se distingue principa lm ente  po r la  exactitud  de sus noti­
cias que  son todas de in terés inmediato y  de verdadera  importancia profesional para  el 
médico, c irujano, farmacéutico y  veterinario , el d iario  de  visitas y  observaciones para 

lodo el aflo.
Prec ios : 

h i u d r i d ,  ? r« 9 lH c ia t .
Pesetas

2 .5 0
3
i
& 50 

1 1 . SO

13. üO

R ú s t i c a ...................................  I
E n c a r t o n a d a ...................................  2 . 5 0

t í a  t e l a  á  l a  i n g l e s a .............  3 . 5 0

C a r t e r a  s a n c í U a ..........................  5

—  d a  t a f l l a t a  .................1 0 . 5 0

—  —  c o n  e s ­

t u c h e   1 1 . 5 0  —

N o t a . L a s c a r t a r M  c o n  e s t u c h » ,  d « h e  e n t e n d e r s e  s i n  
S e h a l U  d e  v e n t »  c t  l a  l i b r e r í a  e x t r a n j e r a  y  n a c - . o n a l  d e  £>•  t ^ á r l o s  B a i l i y - B a i l l i e -

r e  p l » a * d « T o D e t e , n ú m  8 ,  M a d r i d . - E n  U  m í s m F i  l i b r e r í a  h a y  u u  g r a n  s u r t i d o  d e  

A l n a a a q a e s  C a l e n d a r i o s  y  A g e n d a s  p a r a  1 8 7 1 ,  a s í  c o m o  t o d a  c l a s e  d e  o b r a s  n a ­

c i o n a l e s  y  e x t r a n j - i r a B ,  y  a - i m í t e  s u f c r i c i o n e s  t o d i t a  l o s  p a r i ó d i c o s .

M adrii. I*r ppiwria»
P e t e l a t .  P u e l a s .

C a r tíT a  d e  p ie l  de R u s ia .  17 18.50
—  —  c o n  e s tu ch e .  18 19.50 
P ara los tjue tienen cartera i e  ios años 

aníertores.
Con p ap e l  m o a r é  y c a n to s

d o r a d o s ...............................  2 .5 0  3
C o n s e d a v c a n t o s  do rados.  4 4 .50

H IE R R O  Q U EV EN N E
AUTORIZADO

POK

CíKQtar espeeiil 

DEL ÜIIISTM

APROBADO

P O R  LA

k t i i .  de Mtdieini

n *  PARIS.

El H IE K B O  oCBTKiW íE s« emple» en todos los caso» en que los íeirngino»» 
e su n  in^*a"d® ? n o  ” ne”  e la dentadura; e, la
activa, mai agradable j  m a s  eeonomic»; ba a ta  coo  frecuencia un fraseo para curar

K p V r i e D c i a  me ha demostrado qne ningún» preparación fe rro finoM M  
,  mejor tolerada que *1 B IE R K O  «in s>l‘f  ^  ^

ClIOCOLATiS SUPERIORES

COMPAÑIA K<FAÑ()hA.
GRAN FÁBRICA MOVIDA AL VAPOR.

P aseo de A re n e r o s ,  8 ,  B a r r io  de  Posa.?.

M A D R I D .

L a  g r a n  a c e p ta c ió n  que  h a n  m erec ido  e n  to d a  l a  Península  los e sq u is i -  
t o s  c h o c o la te s  j  cafés  d e  la  Com pañía E spañola  p o r  to d a s  I s s  c lases d e  la  
so f ie d ad ,  es la  m e jo r  g a r a n t í a  q u e  p o d e m o s  p - e s e n ta r  á  los  q u e  n o  ha 
h ie n d o  a ú n  h e c h o  uno d e  s u s  p ro d u c to s  so  s í r v a n  u t i l ía a rs e  d e  e llo s ,  s i ­
q u i e r a  c o m o  p r u e b a . e n  la  s e g u n d a d  d e  q u e  s u  r e s u l t a d o  s u p e r a r a  i  
c u a n t o  p u d ié ra m o s  d e c i r  e n  e log io  de  los m ism os _

P a ra  q u e  ei púb lico  p u ed a  a p re c ia r  la  i m p o r t a n c i a  de  e s t e  e s ta b le c i ­
m ien to ,  y  conv- n c e r w  p u r  s i  m is m o  de la  e sm e ra d a  l im p ie z a  c o n  q u e  M  
e je c u ta n  to d a s  su s  operac iones ,  la  C im p a m a  E spañola  í n s i t a  a  qt>e se yi
s i t e n  s u s  t i  lo re s  d u r a  t e  l a s  h o r a s  <•6 t r a h a j " .  _

L os ch o co la te s  y cafés  d e  la  Española  s e  e s p e n d e n  e n  los  e8tahl'*Ci 
m i  n to s  d e  u l t r a m a r iu u a  j  c o n ü te r ia s  d e  M ad rid ,  j  e n  la s  '  r i n c i r a le »  p o ­
b lac iones d e  p r o T in c ia s

Se r e m i t e n  p ro ap ea to s .  D í r ig i 's e  a  la  fab r ica .
[N u m . 798.)

;30 A Ñ O S  D E  E X lT O i; ;

ALCOHOL tíE MENTA DE RICQLES.
R e c o m e n J a ra o s  e s te  A lco h o l  p r ín c ip a lm e E te  á  l a s  p e r so n a s  c u y a  d ig es ­

t i ó n  e s  d .fíc il .  E ih a n d o  a lg u n a s  g o ta s  d e  a g u a ,  a z u c a ra d a  ó n o ,  se  ob tiene  
' la  b fb id t.  m á s  a g ra d a b le ,  m i s  s a n a ,  re f re sc a i i te  y  m é n o s  c o s to s a q u e  pu ed e  

u sa rse .  T o d as  las fa m i l ia s  d e b e r ía n  h a c e r  u n  u t o  d ia r io  c“e  e s te  e lix i r ;  es in -  
d i s o e n ta b le  so b re  to d o

EPi lA  ÍPOCA DE LOS CALORES frecusL teB  á c a u s a  de  loa
e jc e s o »  d e  be tjídas y  doi u so  d e  f r u to s .  l i s  u n  pod ero so  preserTatíTO c o n tr a  
laa a fecc iones  c o lé r ic a s .— M edio f ra sco , 12 r s  , con  l a  i n s t r u c c i ó n , l levando  
el se llo  T la  f i rm a  de l i ' iT e n to r ,  H  d e  R IC Q L E S ,  c o n r s  •i‘H erb o u T Í! le ,9 ,  en  
L jO E  ( F r tn o ia j .  E n  M ad rid ,  tior m a ' o r ,  A g e n c ia  f ra n co -e sp a i 'io la ,  Surdo , 
31; po r m e n o r ,  S íe s .  M oreno M iq n e l,  E s c o k r  y S á n c h e z  Ocaña.

• jK iu r .ü , . . . a t o r ,  d ^ e u c a  l r a i . o « - v . p - ^ . a  o ü i ü M , s i . f ü ^  *“ ■
n o  Miqael. Borreli he rm anos . Escolar, Sánchez O eaña y  O rtega.  En  proyiDCias, !eis d e ­
positarios de  la  agencia  franoo-española . )

PILDORJ^S DE LARTIGUE
C o n tra  la  g o ta  y  e l  r e u m a .

P re sc r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  po r loa médícoiS do  F r a n c ia ,  d is ip a n  ;oa a t a  • 
q n es  m á s  T Ío len to i  er. 24  <536 L or¿e ,  im,ádBH ¡a  f recu en c ia  de  los  acceFos, i 
b í l i t a n  q n e  p f s e n  de u n a  p a r t ” i  o t r^  cu fr ¡ .o .  y  l a s  i ’" ® " .
m e n te ,  c o m o  lo p r u e b a n 'a s  tb o e r - . a e ío a e s p '  b i i c a ' a s  p o r  MM. C h o m e l .  liouDie
L is f ran o ,  V a lp r a u ,  M iguel, A m a d e e  L » t r r i r , e t c .— P a r a  e r i t ó r  las fa ^ if tc a c io n e s  n o  
d eb en  aceptar*» m á s  q u e  'o s  f ra seos  q u e  l!*»ven t t b r e  la  e t i q u e ta  la  f i rm a  d«  p u r .o ; i  
l e t r a  de M. A lf  L s r t i g " e ,  D. M. P . „  , . ,

D e tó s i to  «reneral: e n  PaM«. f a r m a c 'a P e l l e t i e r ,  r u é  Ja e o b ,  w ;  e n  M a o r id ,  por 
m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la .  31, calle  de l So rdo ; p o r m e n o r ,  6 46  r s . ,  « re s .  Bor- 
re ll  h e r m a n o s ,  M o ren o  M iq n e l ,  E sc o la r ,  S a n c h e *  O c a ñ a  j  O r t e g a .  (A.

rOLYOS
Y PASTILLAS

A M E R IC A N O S
D£L

D r .  P n l « r » i o n .

T ón icos  d ig e s t iv o s ,  e s to m a c a le s ,  a n -  
t in e r v io ío s .  R E p m cio s  u n iv e r s a l  po r 
la  p r o n t a  c u ra c ió n  d e  lo s  m aíw  de 
tómago, fa lta  de apeítío, ocWei, diges­
tiones penosas, dispepsia, g astritis , en­
fermedades de los intestinos, etc .— (Véa~ 
se los extrac tos de ios principales p e ­
riódicos de weátci'na franceses y  e x -  
tran;'eros.j— iL S truce íon  e n  t o l o s  los 
idioni''<- K x ig ir  el n o m b r e  d e  P a t irso b  
a o b re  cada  p a s t i l l a  y  c a d a  p a q u e te  de  
o o W o s;  y Subte c a d a  c a ja  l a  f i rm a  de 
F a ta rd ,  (i« L j o n ,  único propietario  de  
la  v e r d a d e r n ' f ó r m u l a ,  b c p o s i tu s  p o r  
aiav c r  L io ü  ( í 'raLC ia), r u é  d e  i’lm p e ra -  
»ri(íe, 9 ; Maduid, Agencia  franco-espa­
ñola, í-o dti, 31 Prvi.ioa: pü iv o a .  22 ¡e^ 
!■ s; V  ' t i i h f  , 12  s. V e n ia  p o r  m e n o r :  
- e ñ o n  s  W nrrno  M q n - l i  E s c o la r ,  í5an- 
e b f z  O c s ñ a  y O r t r g a ;  T o led o , ► e ñ o i  
D. J .  M a r t in  y  D  ique; V a l lad o l íd ,  to -  
ñ o r  D. E .  Q ü iz a ie z  y  R e g u e ra .

(A. 3,251.)

Ú N IC O  í-R E M IO
BTi’ LA EXPOSICION DEL HAVRE DB 18&8.

EAU DES FEES
(Afiua de la s  E a d a t.)  

ú n ic a  a d m i t id a  
BN LA EXPOSICION UNITERSAL DB 1 8 6 7  

P rep a ra d a  segunda  U r m v la  d e l doctor  
M O K E l L i .

E l A gua  de l a t  H a d s t  r e s u e lv e  de  
n  m o d o  d e f in i t iv o  e l  problem a  d e  t e -  

L ir pro g res iva m en te  e l  c ab e l lo  y  la  
^Mrba — m  Ágtta  de  la s  E a d a t  e s  la  

ú n ic a  q u e  c u m p le  lo  q u e  p r o m e te .  
N a d a  h a y  q u e  t e m e r  de l a s o  de  e s ta  
a g u a  m i la g ro s a  l la m a d a  con t a n t a  
j u s t i c i a  Agtta de  la s  S a d a t ,  e u y a  p r o ­
p a g a d o r a  es

M A D . 8 A R A H  F E L IX .  
D eposito  g en era l, rv,« R ic k e r ,  43, p a r í s  

E n  M a d r id ,  p o r *  m a y o r ,  A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a n o la ,  S o rd o ,  3 1 .— D epósi­
to s  e n  la s  p e r fu m e r ía s :  E l R a m il le te  
E u ro p e o ,  ca l le  d e  A lc a lá ,  34; L a  Reí* 
n a  d e  l a s  F lo r e s ,  C a r r e r a  d e  S a n  Q e -  
r á n i m o ,  21 . (A .-8 ,0f>4,)

Ayuntamiento de Madrid




